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ADVERTENCÍA. 
íiOS señores suscritores de provin­

cias cuyo abofto concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
De algunos dias á esta parte, el telégrafo'nos 

da las noticias por el singular método de des­
mentirlas, sin haber anunciado ántes ninguna 
de las que desm 'ente. Asi nos habla en los te­
legramas últimos, de que Napoleón Hlha vuel­
to á proponer que se reúna Congreso europeo, 
y que por de pronto Austria y Prusia han res­
pondido unánimemente desechando esa impe­
rial propuesta; pero que la segunda de estas 
Potencias ha ofrecido al Gobierno francés arre­
glar de acuerdo con el mismo la grave cuestión 
del Véneto,
,  El telégrafo, repetimos, nada nos ha dicho 
de estas noticias, hasta ahora que nos asegura 
hallarse desmentidas— «en los círculos mejor 
informados.»—Los dos telegramas que así se 
espresan aparecen fechos en Yiena, y esta cir­
cunstancia nos hace prestarles algún crédito, 
pareciéndonos muy verosímil que los periódicos 
austríacos se hayan apresurado á desmentir ru ­
mores circulados por los de otros países, y los 
cuales, á estar fundados en verdad , serán cier­
tamente muy graves. Forzoso nos es, sin em ­
bargo, acerca de este a.siinto, como de tantos 
otros, esperar á que el tiempo y los sucesos nos 
muestren la verdad.

Por lo que toca á los dichos rumores en s( 
ipismos, no nos parece verosímil que Napoleón 
haya salido ahora nuevamente con el añejo 
propósito de reunir Congreso europeo, porque 
ni su sa lud , que parece gravemente quebran­
tada , ni el cúmulo de las gravísimas cuestiones 
que tiene dentro de su propia casa, deben de­
jarle tiempo ni humor para meterse en tales 
dibujos. Por otra parte, la ocasión no puede ser 
más Inoportuna, cuando por un lado se habla 
de acuerdos concluidos entre las tres Potencias 
del Norte, y cuando por otro lado el mismo Na­
poleón acaba de concluir por si y ante si, y sin 
contar para nada con los demas Gabinetes eu­
ropeos, un tratado tan sério como el de lo  de 
Setiembre celebrado entre francja y el reino  
iiátieo,

Léjos, pues, de que en la mente de nadie, y 
muchos ménos en la de Napoleón, quepa hoy 
la absurdísima idea de reunir Congreso euro­
peo , creemos por el contrario que todas las 
potencias, hoy más que nunca, están á ver ve­
nir, señaladamente en espectatiya de lo que de

si arrojen las discusiones del Parlamento turi- 
nes, que habrá inaugurado hoy mismo sus se­
siones.

¡Y buen estrépito, pardíez, se anuncia en 
aquella grillera! Ciento cuatro peticiones nada 
ménos tienen preparadas ya aquellos Licurgos 
para hacer boca, todas diciéndoles que el tra­
tado de 13 de Setiembre es un p o s tu m o , y que 
los italianísimos no pueden hacer ni decir nada 
por donde se corten los piés para ir á Roma y 
las manos para ponerlas sacrilegamente en el 
Vicario de Jesucristo. ¡Terrible apuro para el 
Gabinete piamontes! Porque si da la razón á los 
peticionarios, incurre en la misma im prudencia  
que han incurrido ya los señores Pépoli y Pe- 
rucci y el periodismo oficioso de Turin; y si no 
les da la razón, entónces queda entregado al 
ódio sanguinario de los Garrahases.

Es decir, el Gobierno del galanluom o, que 
para vivir necesita ó de Napoleón que le ayude 
contra Austria y Jos mazinianos, ó de los mazí- 
nianos que le sirvan contra Napoleón, no tiene 
más remedio que quedar mal ahora, ó con Na­
poleón á con los mazzinianos; mal con Napo­
león si dice que el tratado del 13 de Setiembre 
no cierra á los italianísimos las puertas de Ro­
ma; mal con los mazzinianos si declara renun­
ciar á la posesión de Roma; y mal, por último, 
con los unos y con los otros si toma el m ezzo  
term ine de echarla de conciliador ó de envolver­
se en vaguedades.

Pero en fin, esto es cosa que importa en pri­
mer lugar al galanluom o  y á los señores de Tu­
rin; lo que nos importa á nosotros y aun á to­
dos los demas que no son esos señores, es que 
mientras riñan los ladrones se descubra el hur­
to; ó hablando más claro, que al exponer cada 
cual de los contendientes sus interpretaciones 
del tratado franco-italiano y al dirigirse sus 
m útuas reconvenciones, sepamos lo que nos 
importa saber qcerca del origen de este trata­
do, acerca de su verdadero contexto (pues no 
parece tal, ó al ménos no es integro el publi­
cado) y acerca de las respectivqs intenciones 
de los contrayentes,

Con esto dejamos dicho que durante unos 
días nuestra principal tarea será extractar y 
comentar las sesiones del Parlamento turines.

E ntre tan to , observen nuestros lectores có­
mo el Emperador de Rusia ha atravesado todo 
el Mediodía de Francia y llegado ya áNiza, tér­
mino de su viaje, sin que nadie hable una pala­
bra sobre la anunciada entrevista con Napo­
león, y aún pudiera creerse que el mismo em­
peño con que el Czar guarda su incógnito, equi­
vale á curarse en salud, ó séase á preparar un 
pretexto honroso para evitar la visita del Em ­
perador francés, que naturalm ente seria solem­
ne. Nosotros no damos á este hecho otra im ­
portancia sino la de que es un desaire para 
Napoleón , y una muestra de que el Czar no 
quiere causar disgustos á sus aliados Austria y 
Prusia. Por lo demas, elSr. Pépoli, que ha lle­
gado á París inmediatamente después de su 
entrevista con el Czar, puede httber dicho de 
parte de estg á su pariente Napoleón todo 
cuanto decirse pudieran de silla á silla los dos 
Soberanos,

Otra noticia nos da el telégrafo por el siste­
ma de desmentirla’, y es la de que las grandes 
Potencias europeas han pensado estos dias si 
intervendrán ó no en Grecia, con el fin sin du­
da de poner algún puntal al Trono llamante 
del Rey Jorge, que parece bambolearse por 
todas sus coyunturas. Los periódicos ingleses, 
D aily-N ew s  y M orning-Post dicen que nadie ha 
pensado en esto ; pero quien, á la cuenta, pare­
ce muy ocupado en el asunto, es el mismo Rey 
Jorge, que ha tomado un camino bastante ex­
pedito para deserabarazaríe de moscones.

En efecto, según nos cuenta el telégrafo, 
S. M. griega ha dich» á los padres de la patria; 
primero, que le han de dar hecha la Constitu­
ción en un mes, en diez dias, dice la F rance  cor­
rigiendo álos telegrafistas y segundo, que han de 
consignar en ella como institución fundamental 
el Consejo de Estado, y]que si no, no la firma. 
Ignoramos cómo los parlamentarios griegos y 
aun los latinos tomarán este par de sentencias 
de apremio dirigidas por el Rey Jorje á las Cá­
maras; pero por de pronto, estas parece que se 
han sometido de lleno á poner Consejo de Esta­
do y á no recobrar su libertad de acción hasta 
que pasen los diez dias que les ha dado el Rey 
como plazo perentorio para hilvanar la ley funda­
mental.

¿Qué dirán á esto los defensores de la prero- 
galiva parlamentaria? Si han de ser consecuen­
tes, no pueden ménos de excomulgar al Rey 
Jorje, así como si este ha de. ser consecuente á 
la manera con que dá muestras de querer 
ejercer su régia prerogativa, debe de estar niuy 
en camino de cerrar las Cámaras, más pronto 
ó más ta rd e , por aquella especie de decreto 
llamado en términos vulgares puntapié.

TELEGRAMAS.
A t e n a s ,  2 0 .

Los m inistros han declarado á la Cámara griega que 
el Rey no firmarla la Constitución si en ella no se es­
tableciese la creación del Consejo de Estado. Puesta 
en  discusión esta proposición, quedó admitido el Con­
sejo de Estado por 1 8 6  votos contra 1 2 4 .

Tir i n ,2 1 .
El periódico oficial publica un decreto en que se 

dispone que las dos divisiones de la escuadra italiana 
se reduzcan á una sola.

E l U trtfto , periódico italiano, publica una carta  de 
Garibaidi contra la convención franco-italiana.

Y ie n a ,  2 1 .

Es inexacto que Prusia y Austria se opongan a 
proyecto de u n  Congreso europeo propuesto por N a­
poleón.

El Banco sigue estacionario.
Lóndres, 21.

P arís, 21 (por la noche.—Recibido el 22).
El D aily Netos y el M orning-P ost, desmienten que 

las Potencias europeas tengan intención de intervenir 
en los negocios de Grecia.

Marsella, 21.
El Em perador y la Em peratriz de Rusia han llegado 

ayer ó esta ciudad, y han partido esta mañana á las 
diez y media , siguiendo su viaje para Niza.

P arís, 21 (recibido el T2).— Atenas, 19.
El R ey, en un mensaje dirigido ó la Cámara, se 

queja de la lentitud de las disensiones, lo que tenia 
exasperado al pueblo.

niiiTifrnritiiiiifiHi iii imii mu m iii iiiiiiiniiiiiiiiiiiiinimnnim
En consecuencia ha fijado el plazo de un raes para 

acabar la Constitución y la ley flectoral. La Cámara 
recobrará en seguida la libertad de acción. La pobla­
ción acogió muy bien el mensaje del Rey, reinando la 
mayor tranquilidad en la ciudad.

PARIS, 22 (recibido ayer tarde).— N iza ,  2 t .
El Em perador y la Em peratriz de Rusia han llegado 

á esta  ciudad.
P arís, 22.

En la Bolsa de boy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 0 |0 ; el 3 exterior, á 0"i 0 ¡0 ; la diferida, 
á 00 0(0; la amortizable, á 00 0 |0 ; el 3 por 100 fran­
cés, á 63,10, y el 4 1|2 á 91,85.

L ó n d r e s , 22.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 á 1¡8.

P arís, 22.

Ayer al term inar la cotización en la Bolsa, queda­
ron  los fondos á los precios siguientes;

3 por 100 francés, 63-10.
4 1|2 francés, 91,83.
3 por 100 interior español 00 OjO.
F e rro -ca rril de Sevilla y Cádiz 293.
.Mobiliario francés, 897.
Sociedad española mercantil in d u s tr ia l , OjO.
Ferro-carril de Zaragoza, 470.
Idem del Norte, 373.
.Mobiliario español, 367.
F erro -ca rril portugués, 285.
Fondos turcos, 49 1 ¡2.

A.MBERES.
3 por 100 interior español, 44 OjO.
Diferido español 40 1¡2.

Lóndres, 22.
Consolidados ingleses, 89 1|8.
3 por 100 portugués, 47 0 |0 .
Fondos griegos, 00 0¡0.
Fondos mejicanos, 23 3¡4.

A m s t e r d .a n .

3 por 100 español, 00 0(0.
Diferido español, 00 0 |0 .
Fondos griegos, 00 0 |0 .

Nuestros lectores puejlen llegar á formar idea de la 
situación de Italia y de os sucesos que allí se prepa­
ran  contra los enemigos del Pontificado porlasiguien- 
guienie carta que trasladam os á nuestras colum nas 
con las reservas convenientes.

« P arís, 20 de Octubre.
En la actualidad reina la más completa calma en 

Europa, excepto en Turin. Hácia esta capital se di­
rigen las m iradas do lodos los hom bres políticos; el 
Em perador Napoleón prepara, en unión del caballero 
Nigra, y de M. Pépoli, todos los m edios conducentes 
á que el m inisterio Lamármora logre a travesar con 
toda felicidad la crisis actual, provocada por el tra ta ­
do de 1 3  de Setiembre. Los despachos del barón de 
Malaret son ménos tranquilizadores cada d ía ; la in­
quietud y el disgusto aum entan en  la población de 
Turin  y en tre  los diputados de las diversas provin­
cias. Lo cierto es que Víctor Manuel ha perdido toda 
su popularidad, y boy es el blanco de demostraciones 
hostiles.

Todas las m añanas tiene que arrancar la policía de 
Turin pasquines sediciosos, fijados d u ran te  la noche 
en las esquinas de la capital. El Em perador es muy 
mal tratado tam bién en dichos pasquines. En cuanto 
los oradores más violentos de la Cámara quieran ha­
cer uso de la palabra, es de tem er que se reproduz­
can los desórdenes que tanto hemos lam entado.

Los consejeros íntim os de V íctor Manuel se han 
dejado decir que abrigan esperanzas de que Austria 
caerá en el lazo que se le ha tendido con la traslación 
de la capital, y que al fin tom ará la o fe n s iv a e n  este

caso el Gabinete de T urin  cuen ta  con la prom esa for­
mal de ser sostenido por el Em perador Napoleón.

Un personaje que fué recibido hace pocos dias en 
audiencia particular por «I E m perador, con objeto de 
presentarle una colección de medallas greco-rom anas, 
dice que ha hallado en m uy buena salud y con exce­
lente aspecto á S. M., lo que viene á echar por tierra 
los rum ores que ayer circularon en la Bolsa, acerca 
de su salud. Ahora S3 tra ta  de su viaje á Niza, que 
verificará mañana.

En el Gabinete continúan las mismas divisiones, io 
cual, según se dice, impacienta mucho al Emperador. 
•M. Bouber y M. Drouyn de L huys están Jioy, más que 
nu n ca, en abierta oposición.

El pobre m inistro de Negocios e x tran je ro s , que 
habia sido acojido por el Clero como el salvador de 1 
Papa, ha caído com pletam ente en desgracia del parti­
do c le rica l, desde la publicación del tratado de 13 de 
Setiem bre. El Em perador dice q u e 's u  Gabinete no 
puede presentarse ante las Cámaras en el estado en 
que boy se encuentra.

La Bolsa se ha hallado boy en un estado de conti­
núa agitación: se han verificado algunos embargos, 
term inando los precios como habían empezado. No 
circulaba ninguna noticia po lítica .« {N oticias).

La S a lu d  pública  de Lyon publica los siguientes 
detalles sobre la rápida perm anencia de los Em pera­
dores de Rusia eo aquella «iudad:

«Llegaron el m iércoles 19 del corriente, á las nue- 
ye de la noche, al G rand Hotel, donde tenían ya ser­
vidas dos mesas, una en e! p rim er piso para SS. M.M. 
y sus hijos el Principe Pablo y la princesa María, y la 
otra en un salón del piso bajo y destinada para los 
personajes de la servidum bre im perial. U  Em pera­
triz  llegó tan estropeada que desde el carrua je  se 
hizo conducir á su cám ara, sin querer asistir á la co­
mida. El Em perador invitó al general C anrobert, y 
comió sólo con los Principes y dicho general.

Llamó la atención un detalle especial que consistió 
en que ni la Em peratriz ni las señoras ds su servi­
dum bre quisieron acostarse en las camas que tenían 
preparadas en el G rand Hotel, y lo verificaron en 
una cam as de viaje, de madera de palisandro, de una 
forma sencilla y severa, y sin m ás adorno que un f i-  
letilo de oro en los extrem os.
- Los Em peradores llevan basta tal punto el deseo de 
conservar e| incógnito, que á sus exijencias se debió 
que el anden del fe rro -carril estuviera com pleta­
m ente desierto á su llegada. Ni aún á los empleados 
del ferro -carril se les permitió e.star a llí; no liabia 
más que el jefe de estación, que fué el que abrió ia 
portezuela del tren  imperial. A ninguna de las au to­
ridades de la ciudad se les perm itió  tampoco pasar ó 
felicitar á los augustos viajeros.

El Emperador de Rusia tiene 46 a ñ o s , es de alta 
estatu ra  y de aspecto enteram ente  m ilitar. La Em­
peratriz  tiene una fisonomía dulce y expresiva, que 
parece aún más interesante á causa de una gran pali­
dez, debida á la enferm edad que padece.

Las personas de su más íntim o servicio alaban 
mucho la bondad do su carácter. Tanto el Em perador 
como la Emperatriz* iban vestidos con notable senci­
llez; la Em peratriz  p a rticu la rm en te , iba como pudie­
ra ir  cualquiera señora de muy m ediana fortuna.

El juéves 20, á las diez de la m añana, salieron de 
Lyon los Em peradores con dirección á M arsella, y la 
salida se verificó con tanta reserva como se había he­
cho la entrada. En el anden saludaron al Emperador 
el general Canrobert y el consejero de Estado, pre­
fecto del Rhone, que fueron los únicos qu» acudieron 
á despedir á SS. M.M. 11.»

El silencio que desde hace algún tiempo observaba 
la prensa ex tran jera  respecto á los asuntos de Polonia,
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la tierra para adoctrinar á todas las naciones, vol­
verá triunfante al seno de su Esposo después de ha- 
ber salvado á cuantos oyeron sus enseñanzas y cum ­
plieron sus m andam ientos.

XX,

Como si hubiera un sistema concertado para acre­
ditar el absurdo en toda clase de m aterias, se apela 
al recurso de repetir c iertas máximas y frases que á 
fuerza de ser oidas llegan á obtener los honores de 
corrientes y liasta de indiscutibles. Pertenecen á 
este género los aforismos de la ciencia moderna 
dentro de Iss cuales se prohíbe al Episcopado y al 
Clero tra ta r  de lo que llaman política. Es de adver­
tir  que sobran objetos á tan elevada clase para ab ­
sorber toda su atención, y no le fallan motivos po­
derosos para com prender que ta l como se entiende, 
y como realm ente es la política del dia ni es para 
tratada con seriedad ni resultaria  gran provecho de 
que el Clero tom ara parte en las cobtiendas apasio­
nadas de los partidos, á cuyo juego se llama gene­
ralm ente ia política.

Mas si se pretende dar por doctrina admisible que 
el Episcopado no debe ni puede terc iar con sus lu­
ces y conocimientos en las cuestiones de verdadera 
política, en las cosas de razón, de justic ia  y de de­
recho; que está excluido por su estado de ventilar 
siquiera como facultativo puntos de doctrina, de 
derecho público, de fueros y deslindes no ya entre 
ámbas potestades sino respecto de transacciones in -
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ternacionales, de obligaciones y de contratos; ai 
quiere significarse que el Clero no tiene derecho á 
d iscu rrir sobre el vasto complejo de la política, 
entónces se pretende evidentem ente un absurdo. 
Debería v ituperarle  el libro de Santo Tomás, De 
ñeg im ine  P rincipum , y borrarse de su admirable 
S u m a  el incomparable tratado, D« Ju slitia  et Jure, 
y por consiguiente el de contratos, el de Usura y 
hasta el de Providentia . Y ¿quién no vé que proce­
día entónces reu n ir en una inm ensa hoguera las 
obras de mil claros, y entre  ellos m uchos santos 
varones que en concepto de cronistas, de historia­
dores y diplomáticos tra ta ro n  copiosa y m agistral­
mente las cosas públicas, esto es la política? ¿quién 
les acusarla por haber discurrido  ám pliam ente so­
bre las vicisitudes d é lo s imperios, sobre la sucesión 
en los reinados y sobre el cambio de dinastías? ¿Qué 
haríam os de la C iudad de Dios, obra adm irable de 
San Agustín? ¿Qué de la E spaña  sagrada, por el 
Padre  Florez? ¿Qué de .Morales, de P erreras, y de 
cien otros quienes trataron cosas del siglo en sus 
H istorias eclesiásticas? ¿Qué de la Conquista de 
Méjico por Solís? ¿Quedarían bien parados Bo.ssuet, 
Fenelon y cuantos han tratado la H istoria  eclesiás­
tica, dentro de la cual juegan los Reyes y los Em­
peradores, las tiranías de los Nerones y de  U s De­
cios á lado de la Santa libertad de los m ártires 
cristianos?

¿Merecen anatema del siglo presente los que en 
tiem pos pasados esclarecieron, aun en las mismas 
crónicas de las órdenes religiosas y m onásticas, mil
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Reina, respeto y bomenages á  la Monarquía, á las 
leyes y á las instituciones. Entiende, pues, con de­
recho indisputable, y debe entender en muchos y 
determ inados casos acerca de las cosas dei siglo. Y 
con todo, no hay una sola circunstancia de que ten­
gamos conocimiento en la cual se haya mezclado el 
Clero en asuntos tem porales ó políticos; sí por esto 
no se entiende aquellos que  son inseparables de los 
principios en que se apoyan así el órden social, co­
mo el gobierno de la Iglesia. Política es y á ia polí­
tica pertenece predicar sum isión á las potestades y 
obediencia á la autoridad. Y no podrá el Obispo de­
cir: ¿D ad al Cesar lo que es del Cesar, porque está 
obligado á  decir: dad á Dios lo que es de Dio*? Y 
si, á nom bre de la política, ó tratando cosas políti­
cas se insulta al Sacerdote y al m agistrado, á la 
Religión y á la gociedad, ¿no podrá decir siquiera 
el Obispo, tomando la voz de un hermano:

¿Dejo al Gobierno y á la política resolver si deben 
castigarse como actos de intolerancia esos m isera­
bles líbelos que entregan la religión á la burla de 
ignorantes y de los libertinos, ó si pueden conten­
tarse con abandonar á sus autores al desprecio de 
los hom bres honrados? (U lvudsin, Essai su r la to -  
lerance.)

XXL

A nombre de lo que lia dado en llamarse sen ti­
m iento católico sin m erecer o tra denominación 
que la de sentido p riv ad o , se intenta acreditar la

des, á saber; la de proponer y dar solución dogmá­
tica, sin preparación, sin competencia, sin m ira­
m ientos y hasta sin buena fé á las cuestiones más 
hondas y delicadas de la ciencia de Dios, de los 
misterios y del gobierno de la Iglesia.

Se ha llegado á este desveaturado extremo por el 
medio de rebelarse los súbditos contra los Prínci­
pes, los liijos contra sus padres, y por el de  conver­
tirse en doctores y maestros los que debían ser na­
da más que oyentes y discípulos. Así es: apunas ha­
bla el Obispo, ju»z nato de la doctrina católica, 
guarda y custodio de las tradiciones, inspector é 
in térprete  de la enseñanza pública y privada, cuan­
do es llamado á com parecer an te  la opinión y á 
presencia del sentir particular de quienes todavía 
siguen llamándose fieles católicos, creyéndose ellos 
árb itros para determ inar sus creencias. Y lo que es 
más: levantan su voz, y como de asiento en la cá­
ted ra  de su infalibilidad individual, arguyen al 
Obispo, al Papa y á la Iglesia de no conocer la Es­
critu ra, el dogma, la moral evangélica, ni la piedad 
cristiana; ni aun siquiera lo que es caridad, ni to ­
lerancia, ni cultura, ni aun educación. Fundado en 
lodo esto, cree el fiel católico  ser bastante para d i­
rigirse al Obispo advirtiéndole que se e x c e d e ,^ ,  
exagera, que es neo-católico, que ?.i sabe p 
el tem perainento de las buenas co. :nienci^^^
una discusión raciona!, sesuda y tem plada,. , '

I íM i r ,  j -übcado,que ni el Obispo ni el Papa euiunden
mo que tienea sagrada obligac'' ,

, . a subvención de ferro*que es m ás, que con su de"
12
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parecía dar motivo para creer que liahian concluido 
por ahora en aquel infortunado páis las sangrientas 
escenas producidas por el despotismo ru so ; pero des­
pués de las ejecuciones de algunos miembros del go­
bierno nacional, y de las de los autores ó cómplices 
del alentado contra el conde de Berg, nos manifiestan 
lo contrario  dos nuevas ejecuciones que han tenido 
lugar en Varsovia y o tras en provincia. También con­
tinúa la persecución dirijida por los com andantes de 
los circuios m ilitares contra las personas que han to­
mado parte en la insurrección.

Según la Gacela Nacional de lie r lin , el que más 
se distingue en el palatinado de Lublin, es el ge­
neral Kostanda. Su predecesor el general Crusteheu 
ponía en libertad á todos los que volvían de las bandas 
inm ediatam ente después de haberles hecho prestar 
juram ento de fidelidad; pero el general Kostanda les 
obliga á presentarse de nuevo y les exige los nom bres 
de los propietarios en cuyas casas han encontrado 
protección, víveres y asilo m ientras duraba la insur­
rección. A consecuencia de algunas delaciones obte­
nidas de este modo, han sido presos y presentados á 
los Consejos de guerra  m uchos propietarios del pala- 
tinado de Lublin.

Los individuos de la servidum bre que han precedi­
do á los Emperadores de Rusia, siguen disponiendo 
todo lo necesario para su recibim iento en Niza. Se ha 
dado órden term inante de no dejar que se acerque 
nadie á la estación; tómense m anifestaciones en  favor 
de Polonia, y á este tem er se a tribuyen las últimas 
vacilaciones del Czar. Para ser admitido á presencia 
del Em perador y de la Em peratriz de Rusia, se nece- 
s iu rá  Invitación especial del conde Schouvvaloff, m a­
riscal de Palacio.

El Emperador de Rusia, debe perm anecer algunos 
illas en Niza, tendrá una consulta de médicos para la 
Em peratriz. Tomarán parlo  en esta consulta un m é­
dico aleman, otro francés, o tro belga y dos rusos. La 
Em peratriz de Rusia padece una enfermedad ne r­
viosa.

La Patrie  copia el siguiente párrafo del discurso 
pronunciado por el m inistro ingles Gladstone en M an- 
chester:

«Cediendo las islas Jón icas, no hemos hecho o tra  
cosa que ren d ir un  homenaje á ia ju s tic ia , y nosotros, 
que en todas partes, y á todos predicamos el respeto 
¿ los derechos nacionales, á las ideas y á las tradicio­
nes , nosotros hemos dem ostrado al renunciar al p ro­
tectorado de estas islas, que estam os dispuestos á  po­
ner en práctica  por nuestra  propia cuen ta  los conse­
jos que damos i  los demás.»

A lo que la Po írie  dice muy é propósito:
«Esto está muy bien parlado, señor m inistro; ¿pero 

y G ibraltar y Malta?»
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E l Reino  ha publicado en su último número 
un artículo sobre el estudio de la filosofía en 
España; artículo impropio de la gravedad de 
la m ateria que se propone dilucidar, y hasta 
de la prensa periódica, que es el extremo de la 
hipérbole. Todo él es una sarta de suposiciones 
gratuitas que el autor no se toma siquiera la 
molestia de probar, de injurias y calumnias 
contra el Catolicismo, plagiadas á los diarios 
democráticos. Y lo chislsso del caso, (porque 
todos los casos del doctriuarismo tienen algo 
de chistoso), es que el articulo de E l R eino  so­
bre el estudio de la filosofía en España, que si 
algo prueba es que no bastan los actuales abu­
sos en materia de enseñanza y la necesidad de 
que se alienten y sancionen otros mayores, vie­
ne inmediatamente después de otro artículo en 
que se combate la doctrina lilosófieo-históriea 
del Sr. Castelar, catedrático de historia en la 
facultad de filosofía y letras de Madrid. Toda 
esta deliciosa armonía reina en los eclécticos 
del liberalismo doctrinario que hoy se estila.

Principia diciendo que los católicos venimos 
predicando una cruzada terrible contra la ac­
tual enseñanza universitaria. Cierto: la cruzada 
es terrible; porque está predicada por el Episco­
pado español.

Que para noso'ros toda la instrucción que se 
dá en los establecimientos oficiales está im ­
pregnada de errores coiitro el dogma católico y 
la di cipliiia de la Iglesia. Falso; nadie ha dicho 
hasta ahora que toda la instrucción oficial este 
impregnada de esos errores. Hay libros de tex­
to buenos y catedráticos excelentes; pero abun­
dan los textos malos y los catedráticos peores, 
sobre todo en la Universidad central.

Que no queremos que se enseñe la filosofía, 
porque estudia la razón humana; falso, ridicu­
lamente falso: nosotros queremos que se enseñe 
la filosofía; pero que se enseñe la verdadera filo­
sofía, no el panteísmo, el materialismo y el 
ateísmo: queremos que se estudie la razón hu- 
n a n a , pero que se estudie bien; porque bien 
estudiada, hallaremos que verdades incom­
prensibles á la razón, son claramente conocidas 
jK)r la luz sobre uatural de la fe á la cual debe 
subordinársela razón.

Que no queremos que se estudie el derecho, 
porque el derecho es la vida y los c atólicos 
amamos la muerte. Nécio y ridiculo. ¡ Como si 
el derecho no se hubiese estudiado hasta aho­
ra ; como si el derecho no fuese el fundamento 
de la filosofía social del Catolicismo, y como si 
el Catolicismo no fuese el cam ino , la verdad  y 
la tuda: la vida dcl alma, la vida de la socie­
dad , la vida de la civilización, la vida del pro­
greso cristiano, la vida de la verdadera liber­
tad ! ¡Como si la filosofía racionalista, esto es, 
la filosofía de la independencia y soberanía de 
la razón humana, no fuese la negación de todo, 
y por consiguiente la m uerte universal.

Que los católicos no queremos que se apren­
da la historia, porque la historia condena la 
teocracia y el despotismo, y nosotros preten­
demos resucitar el despotismo y la teocracia. 
Lo que no queremos es que se aprenda la his­
toria como la enseña el Sr. Castelar, cuyas lec­
ciones públicas de historia impugna E l Reino  
en el artículo que precede al desdichado Esta­
dio de que vamos dando muestras, como la ex­
plican los Sres. D. Julián Sacz del R io, D. Fer­
nando Castro y D. Nicolás Salmerón Alonso.

Queremos que se aprenda la historia, no la 
calumnia histórica, no el panteísmo en la his­
toria, no la historia acomodada al lecho de 
Procusto deesa desacreditada teoría del progre­
so continuo é indefinido contradicha desde las 
primeras páginas de la historia. No queremos 
resucitar el despotismo y por eso lo combati­
mos con todas [nuetlras fuerzas: ni el despo­
tismo de los Reyes seculares que quieren do­
minar lo espiritual y lo temporal, haciéndose 
Emperadores y Pontífices: ni el despotismo de 
las turbas, que es el más horrible de todos los 
despotismos.

Que proscribimos las artes porque sus gran­
des modelos son del mundo pagano. Es difícil 
contestar en sério á tan ridicula proposición. 
Si su autor hubiera estudiado siquiera los ru­
dimentos de las artes, sabría que el arte cris­
tiano debe diferir esencialmente del arte paga­
no, porque difieren esencialmente los princi­
pios que informan respectivamente al uno y al 
otro, y por consiguiente que ni el Parhenon 
puede ser el modelo de nuestras catedrales, ni 
el Apolo de Belvedere el de la santa imágon de 
nuestro Señor Jesucristo, ni la Venus de .Médi- 
cis el dé la  purísima Virgen María.

Contra el aserto de E l R eino  protestan las 
maravillosas fábricas arquitectónicas da la 
Edad-media, y los inmensos tesoros artísticos 
tanto en pintura como en escultura y mú­
sica, debidos al genio del Cristianismo : en 
contrario sentido, los furores iconoclastas y 
bárbaros de los demoledores de imágenes, 
iglesias y monasterios desde Lulero hasta Men- 
dizabal.

Que no queremos que se difunda la ciencia, 
porque la ciencia es la luz y nosotros sólo vivi­
mos á gusto en las tinieblas. Lo que no quere­
mos es que se difunda la charlatanería, la pe-

dairtcria y la presunción decoradas con el nom­
bre de la ciencia. ¡La ciencia! Harto está el 
mundo ya de oir hablar de ciencia, de saber y 
de ilustración á esos nécios que se han doctora­
do á si propios. ¡La ciencia! ¡&5mo resalta en 
las razones del articulista de E l  Reinol ¡Qué 
gran saber se necesita, que talento tan profun­
do, que erudición tan inmensa para afirmar 
que los católicos no queremos que se enseñe la 
filosofía, que se estudie el derecho, que se 
aprenda la historia, que se cultiven las artes! 
¡Qué fuerza de inteligencia para escribir el si­
guiente párrafo, que copiamos en comproba­
ción de todo lo expuesto, y á fin de que no se 
tengan por inverosímiles las aserciones de E/ 
Reinol

«Los neo-católicos vienen predicando una cruzada 
terrib le  contra la actual enseñanza universitaria. Pa­
ra  ellos, toda la instrucción que se dá en los estable­
cimientos oficiales está impregnada de errores contra 
el dogma católico y la disciplina de la Iglesia. No quie­
ren que se enseñe la filosofía, porque estudia la razón 
hum ana, y ellos dicen que la razón y el error se aman 
con am or invencible; no quieren que se estudie el de­
recho, porque el derecho es la vida, y ellos aman la 
m uerte; no quieren que se aprenda la historia, por­
que la historia condena la teocracia y el despotismo, y 
ellos prelendeo resucitar el despotismo y la teocra­
cia; proscriben las artes, porque sus grandes modelos 
son del m undo pagano; no quieren que se difunda la 
ciencia, porque la ciencia es la luz, y ellos sólo viven 
á gusto en las tinieblas.»

¡Magnífica muestra de la ciencia liberal! San­
to Tomás, Suarez, Raimes, Liberatore, Tapa- 
relli, Sanseverino, Prisco y otros ciento quedan 
confundidos, anonadados ante ese prodigio del 
ingenio humano.

¡La ciencia! ¿En qué otra cosa se fundan 
vuestras pretensiones á la sabiduría filosófica 
que en negar todo lo que la conciencia univer­
sal afirma, y afirmar todo lo que la misma con­
ciencia niega? ¿Qué otra cosa sois vosotros sino 
los Atilas de la filosofía, que derramáis libros, 
pésimamente traducidos, para que donde ellos 
caigan no vuelva á n acer la fe? Nadie ha sido 
tan enemigo de la verdadeaa sabiduría como 
vosotros; nadie como vosotros tan enemigo del 
humano linage. Debeis vuestra reputación á la 
ignorancia del vulgo que no os entiende, ni ne­
cesita entenderos, y al desden de los sábios que 
no os atacan porque desprecian vuestra garru­
lería. Si pobres periodistas como nosotros des­
cienden hasta poner en claro vuestra sofistería, 
ya estáis sobrecojidos de espanto, y apeláis á 
las caluumnias, á las injurias, á las pasiones 
populares, y convertís vuestra cicBcia en polí­
tica, vuestros argumentos en amenazas, vues­
tra erudición en armas para derribar minis­
terios.

Sois unos ignorantes: nosotros os lo decimos 
y vuestros escritos lo prueban,

F r a n c is c o  N. V i c l o s l a d a .

MAS SOBRE LA CUESTION DE KNSKNANZA.

Seguiremos recogiendo datos acerca de la ac­
titud del Cobierno en esta importantísima 
cuestión.

Hé aquí lo que acerca del asunto dice L a  Po- 
litica, aclarando los hechos hasta ahora vaga­
mente anunciados:

«Los rum ores de crisis que con este motivo lian 
circulado los últimos dias tomaron anoche mayor con­
sistencia, á causa de lo sucedido en el Consejo de ayer 
al leerse en él la c ircular sobre instrucción pública, 
que ha redactado el Sr. Ochoa.

Parece que esa c ircu lar se halla concebida en tér­
m inos en extrem o reaccionarios y m uy favorables 
las m iras del neo-catolicism e, por ¡o que, apenas se 
hizo lectura de ella, los señores González Brabo y 
L lórente m anifestaron que no aprobaban, que no po­
dían aprobar el espíritu  en ella dom inante.

El señor duque de Valencia manifestó entónces que 
á él le parecía bien la circular, que habla sido redac­
tada con su acuerdo, que adem as habla merecido ia 
aprobación de algunos hom bres im portantes del par­

tido m oderado, y que era m enester dar á ese partido 
profundam ente disgustado de c iertas veleidades libe­
ralescas, una prenda segura de que este  Gobierno se ­
rá  lo que hablan siem pre sido todos los saü ios de su 
seno: un  firme antem ural con tra  \e s id ea sdisolvente s 

Ló señores in iu istrode  Gracia y Justicia, Fomento, 
Hacienda y U ltram ar, .se adhirieron á esta  m anifesta­
ción; en seguida los de Estido y Gob-rnacion declara- 
r»ii que, de publicarse la circular, elio.s se verían obli­
gados á dim iúr sus cargos.

Entónces el señor m inistro de .Marina dijo que no 
era en este solo punto eu el que habla desacuerdo, si­
no que también lo liabia en otros, y que él, p o r su 
parle , deseaba más que nadie re tirarse  á la vida p r i-  
vida.

A nte estas manifestaciones, el m in istro  de L llra -  
inar procuró buscar térm inos de conciliación, y su 
melílluo discurso logró calmar algo ios ánim os, con la 
esperanza de que se harían ciertas modificaciones en la 
c ircu lar, ó se aplazaría su publicación para después de 
term inado el período electoral, sin que se llega.se, sin 
em bargo, á u n  acuerdo definitivo.»

L a  Epoca se expresa en estos términos:
«La circular sobre enseñanza, que no sabemos s' 

lia recibido alguna modificación en el Consejo de mi­
nistros, pero que se dice respira tendencias e m in en -  
temerite cristianas y  morales al propio tiempo que 
obedece á les progre.sos de la iuteligencia y de la épo­
ca en que vivimos, se publicará muy en breve en la 
Gaceta.»

El mismo periódico hace sobre la futura cir­
cular las siguientes reflexiones que son la com­
probación más explícita y solemne de cuánto 
hemos escrito sobre la materia. Rogamos á 
nuestros lectores que se fijen bien en las pala­
bras subrayadas. Cierto que en los últimos 
párrafos L a  Epoca  pretende atenuar un tanto 
sus preciosas confesiones; pero esta atenuación 
es propia de la índole de un periódico que no 
afirma nada ni nada niega rotundamente, por 
si mañana le conviene negar lo que hoy afirma 
ó afirmrr lo que hoy niega.

Mas no nos detengamos en reflexiones des­
viándonos del objeto principal de estas lineas, 
que no es otro que el recojer materiales apro­
vechables el dia ménos pensado.

Dice así L a  Epoca:
«No necesitam os, en efecto, aguardar á ver en la 

Gaceta la c ircu la r susodicha para expresar leal 
francam ente nuestro ingénuo deseo de que este anun­
ciado documento, que va á traer sobre si la atención 
del páis en general, y muy especialmente la de los 
órganos de la opinión, responda fiel y cum plidam en­
te  á lo que el c riterio  de un liberalismo sensato, d en ­
tro  del priocipio conservador, exige boy al Gobierno, 
si ha de corresponder satisfactoriam ente á la especta- 
cion de las personas ¡lustradas y á lo que de su inicia­
tiva exigen los verdaderos in tereses constitucionales.

S eria  in ú til negarlo; la in strucción  pública en  
nuestro p a is necesita hoy u n  gran m ejoram ien to  en  
el sentido de la  m ora lización  y  de la religiosidad, 
que deben ser su  base, su ciencia y  su  fundam en to , 
No es esta la ocasión de en tra r á considerar cuáles 
han podido ser las causas que han perju d ica d o  en 
España al arraigo inquebrantable de esas suprem as  
condiciones de la enseñanza pública en un  pa is ca­
tólico y  m onárquico . Si de esto tratáram os, quizá no 
nos seria difícil el probar que esas causas han podido 
unas veces atenuarse y o tras no, según los trám ites 
y las fases en que se lia desenvuelto nuestra revolu­
ción social y política de medio siglo. Pero es lo cierto 
que esas causas ex is ten , y  que existen  p or tan to  sus 
resultados; es lo cierto, qus no sólo adolece la in s­
trucción pública en España de algunos vicios de or­
ganización, de reglamentación, sino que tiene, y  es­
to es lo esencial, los que á cada instan te  estamos to ­
cando, cuando fija m o s la m ira d a  del en ten d im ien ­
to en la m an era  de ser que tiene hoy en nuestro  
p a is la fa m ilia , en ciertos caracteres de nuestra  
ju v e n tu d , en lo que d istam os m uchas veces, en f in  
DE LA VERDADERA SOLIDEZ MORAL, COD qUC algUD diU
se estrechaban en el fondo de nuestro organismo na­
cional los lazos y afectos más sagrados.

E s, p ues, necesario, entre nosotros y  en  la parte  
precep tiva  y  legal de nuestra  instrucción  pública  
algo que se acerque á  u n  p rin c ip io  de regeneración 
cristiana , algo que pueda y deba hacer in ú til la p r o -  
pagrnda  de toda fa lsa  filosofía, algo que se id en tifi 
que verdaderam ente con el esp íritu , con la tradición  
con la sávia , digámoslo así, de nuestra  nacionalidad

que lo ha sido, lo es y lo será todo p o r  el constante  
enaltecim iento que han  tenido en su  seno el p r in c i­
pia y la in fluencia  del C atolicismo.

Nosotros aplaudirem os por tanto cuanto en la a nun­
ciada c ircular del Gobierno venga á robustecer ese 
principio, á justificar y á aum entar sólida y fecunda­
m ente esa influencia moralizadora. Pero nosotros no 
podeiiio.s tampoco olvidarnos de que hablamos para 
nuestro siglo, en nombre, de aiiestra época, y al am ­
paro de las libertades que han dado vida y grandeza 
á la España de nuestras días.

Nosotros no podemos querer n i a p la u d ir  una le­
gislación q u e , liugiendo sacrificarlo todo al espíritu  
de un m al en tendido in stin to  conservador y  religio­
so, venga á anunciarse como una evolución re tró g ra ­
da en el sendero de nuestra  m archa social, ú impo­
nerse como una vergonzante reacción, á luchar con 
todas las conquistas de nuestra  inteligencia, á en to r­
pecer, en fin , la progresiva m archa en que apetecemos 
vernos empeñados para llegar un dia á la posesión de 
la libre concurrercia  y de la sensata libertad que la 
enseñanza pública reclama en tre  noso tres.

No querem os, pues, ni en esta ni en ninguna ma­
te r ia , el oscurantism o por arm a de resistencia, el fa­
natismo por resultado práctico, el pedagogismo por 
sistem a. Querem os la armonización de lo bueno del 
pasado con lo bueno del p re sen te , siem¡ire que á en­
tram bos sirva de base el dogma de la m oral evan­
gélica.

¿Se inspirará en este verdadero criterio  constitu ­
cional, liberal y conservador, la anunciada c ircular 
del Gobierno? Poco lia de tard a r, á lo que parece , el 
que sepamos á qué atenernos.

La D m o c r a c ia  p u b lic a  e l  s ig u ie n te  a r t íc u lo :  

«La circular sobre instrucción pública ha sido ap ro ­
bada y en Consejo de ministros. Eí Independien te  dice  
que ha motivado una crisis m inisterial que ha durado 
tres dias. Los señores González Brabo y L lórente pa­
rece que han sido vencidos, y sus tendencias libera­
les, en punto tan principal, sacrificadas. El neo -ca to ­
licismo parece que ha triunládo. El Gobierno se dispo­
ne á im poner, sin duda, su  criterio  político al profeso­
rado español. Se aspira á ig u a la rá  los catedráticos 
con los empleados de secretaría en los m inisterios. 
S ,a . Pero entienda el Gobierno que si quiere llev a r á 
la cieneia, de suyo independiente y libre, ai esp íritu  
reaccionario, intenta un imposible. El profesor se 
ajusta sólo á la verdad científica. No hace n i puede 
hacer otra causa que lade la verdad. S í esta lleva con­
sigo consecuencias que luego se re fle ja n 'en  los p a r ­
tidos polüieos, esa es la ley de la v id a , que siem pre  
debe regirse por la razó n . Introducir en la enseñan­
za una autoridad extraña es m atar la ciencia.

Agregue esta tris te  página á su historia el partido 
m oderado; pero tenga al ménos la virtud  de la fran­
queza, y diga de una vez: no pueden ser catedráticos 
m ás que los neo-católicos que condenan la r a z ó n , ó 
los que presenten  títu los de su ficiencia  exped idos  
por los Obispos. Y si con estas condiciones no se ha­
lla profesorado , c ierren  las universidades y bendigan 
la sabiduría de Fernando VIL No se satisfacen con 
ménos los c le rica les, y ya que pareee han comenzado 
á prevalecer sus conse jos, sean lógicos y no caigan 
en mistificaciones.

El Sr. Moyano al dejar el m inisterio dió un solem­
ne m entís á las denuncias neo -ca tó licas; el S r. Alca­
lá Galíano, libre cambista, y en un Gabinete donde 
los señores González Brabo y L lórente parecen repre­
sentar el elemento de más vigor é iniciativa, se dispo­
ne á confirm arlas, condenando al profesorado , que  
se in sp ira  en las ideas c iv ilizadoras de nuestro  si­
glo. Así progpe.san en España nuestros Gobiernos ; así 
resplandece la consecuencia de nuestros hom bres 
públicos; así se iden tifica  el poder con las exigencias  
liberales de la época. Las instituciones que nos ricen  
se em peñan en lucha encarn izada  con la c ír t l iz o -  
c ion. Parece que un destino fatal les prepara ver­
gonzosa MUER TE.»

L a  Democracia está ciega. En su furor se’venda 
á si propia. El artículo precedente darla la ra­
zón á todo Cobierno para proceder á la refor­
ma de la enseñanza, aún cuando otras razones 
no existiesen. Las últimas lineas son una ame­
naza clara y manifiesta contra la legalidad 
existente, formulada desde la cátedra del señor 
Castelar: todo el artículo es la injuria más 
grave que se ha lanzado hasta ahora al rostro 
del profesorado.

Por lo dem as, no nos detenemos á refutar las 
calumnias y errores en que abunda, Abando-
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forma de enseñar y de poner gobierno en las cosas 
santas, comprom eten con sus indiscreciones los sa­
grados intereses que se les confiaran. De lo cual re­
sulta que un escritor niño ó adulto que baya apren­
dido las palabras adelantos y progreso  y las apli­
que á un párrafo de  una Pastoral, queda en el acto 
constituido d irector, jefe m aestro y juez  competen­
te ya del Prelado, ya de la doctrina  del Prelado. Y 
nada más lógico en la nueva lógica, ni m ás a rre ­
glado al nuevo derecho. Según ámbas cosas, no de­
be ser ménos hábil y entendido, ni con m ás ley y 
razón llamado á fallar sobre puntos de dogma, de 
disciplina y de gobierno el que no tiene misión de 
ninguna especie, que aquel que la recibió del Espí­
ritu  Santo; ci que no está consagrado al estudio sé­
rio de una ciencia que el encanecido en bojear li­
bros en folio, cotejando, examinando y m editando 
d ia y noche sobre la m anera m ás racional y p ru ­
dente de conciliar sentencias, alusiones, cosas de­
licadas, oscuras y de complicación aparente si, pe - 
•o difícil de esclarecer en m uchos casos. Todo lo 
cual se presenta claro, sencillo, desnudo y tan 
abierto á la feliz penetración de los discutidores 

“ "-•lodernos, que ellos solos y con una sola palabra 
^ ” ° “^:fran lo que los Obispos se detienen á estable- 
no H e rre p u e s  de m uchas reflexiones y de graves con- 
rino, abopi' al exponer estos hechos contemporáneos 

Las tres «¡eio y tierra de consignar que basta la 
púldica y solen.. sónda, aun bien d iriji-
de Diciembre próxiu .., , ,  n  , j  J
el jurado calificador los’P  ^ Prelados, para darles 
res de aquellas. 'n es de prudencia. Los que

¿ C a á a to  v a le n  lo s

—  P i ­

el cultivo del m undo los talentos que de Dios reci­
b ieren. Y lo que es más, no abdicará el Clero esa 
intervención en las cosas políticas y en las ciencias 
hum anas. Sabrá usar de un derecho que le es n a tu ­
ral para predicar deberes y exponer doctrinas; y no 
por eso apetecerá el gobierno del m undo, ni las co­
sas te rrenas. Guando una política invasora intente 
vituperar esta conducta, dirá imitando al Apóstol:— 
C M s h ispanas sum ; que bien apelan á su in terven­
ción los Gobiernos y los pueblos cuando, aún en 
clase de Sacerdotes, pueden facilitar recursos para 
las necesidades del Estado. ¿Y qué? si el Trono fue­
se acometido por una revolución desalentada, pues­
ta en duda la legitim idad, vituperada la dinastía, 
desprestigiadas las clases, escarnecida la moral san­
ta del Evangelio que constituye la moral pública, 
¿no deberían los Obispos acudir con su apoyo y con­
sejo, coa su ciencia y d o c trin a , con sus talentos y 
con todas sus fuerzas á sostener con las armas de 
la ciencia y de la historia, con las del raciocinio y 
de las tradiciones, y en racional y santa defensa tan 
sagrados objetos? ¿No deberían predicar que es dam ­
nable el oficio de conspirador, e la faudel revolucio­
nario, el pésimo trabajo del sofista? P ues bien: ad ­
mitidas las máximas que se quieren a c re d ita r , el 
Clero debe perm anecer indiferente y ser extraño á 
la polilica.

El Obispo es persona capaz de d iscutir puntos 
fundamentales; goza de los derechos de español; es 
un  ciudadano, que debe honor á su escuela, digni­
dad á su cargo, y g ra titud  á su  pátría, am or á su

—  9 4  —

puntos dudosos, alegando razones de laudable criti­
ca en pró de su d ictám en, razones en verdad pode­
rosas y siempre com probadas con m onumentos 
guardados por los monjes, y por ellos trasm itidos á 
una posteridad tan favorecida como ingrata en oca­
siones dadas? Procedía también relegar al vituperio 
á los Suarez, Azpilcueta, Lesios, Ramos del Manza­
no, Mendozas y Cisneros, á todos los eminentes teó­
logos y esclarecidos políticos con cuya memoria se 
honra la Iglesia de España. Y lo que es m ás, sí los 
Obispos no pueden tra tar cosas políticas por consi­
derarlas seculares, tampoco podrán entender en otras 
cuestiones que pueden llam arse terrenas.

Deberá eliminarse de los tratados de teología el 
De Deo Creatore, dieiendo á la revelación en nom ­
bre  de la ciencia:—A pártate de ahí: ese es mi cam­
po; diciendo á Moisés á nom bre de Bufón: yo con­
taré los tiempos y form aré las épocas, el hom bre y, 
los animales son cosa .de  mi exclusiva inspección: 
A pártate de ahí. El naturalism o se levantará e rg u í- 
do para alejar ó la levelacion de todo comercio hu­
m ano. Mas si algún clérigo tratase  la política en el 
sentido que el autor del libro: de Rege, ct de Regis 
in stitu tione , en tónces ya puede tolerarse y aún 
aplaudirse, olvidando á Rivadeneira y á todos los 
siglos cristianos que se glorian en poseer m onum en­
tos insignes de ilustración y de verdadero patriotis­
mo debidos á los claros ingenios que ellos educa­
ron. E ran, sí, como ahora son sus discípulos, y co­
mo lo serán en todos los tiempos venideros compe­
tentes, m uy apropósito, y obligados á em plear en

—  9 t —

así proceden sabrán, á no dudarlo , el por qué y el 
cómo de su conducta y sabrán también cuál es el 
precio de su incansable celo por menoscabar la 
autoridad de la Iglesia, su magisterio divino, el 
prestigio de la gerarquia y del gobierno de la grey 
cristiana. No entienden, ni saben que por estos me­
dios se llega á un solo térm ino, á la confusión y á 
los desastres. N escierunt, ñeque in telexerunt: in  
tenebrisam bulant; m ovebuntur fu n d a m en ta  terrm . 
Entendemos nosotros y sabemos que las puertas 
del infierno no prevalecerán contra la Iglesia; que 
pasarán cielo y tie rra; pero que las palabras de Dios 
d urarán  siem pre. Lo que fué desde el principio has­
ta  el tiempo presente, es garantía segura de lo que 
ha de ser basta la consum aciou de los siglos; y 
hasta la consumación de los siglos estará Cristo con 
su Iglesia, con su Vicario en la tie rra  y con el apos­
tolado, que no lo es por los hom bres, ni de los hom ­
bre.?, si no por Dios, de Dios y para la fel'cidad del 
m undo. Así como la gobernación del Universo está 
sujeta á la  d iv in j Providencia, así la gobernación de 
la Iglesia está cometida á sus légitimos pastores, so­
m etidos, confirmados y aceptados por el Soberano 
Pontífice. Todo, todo le está encomendado: Reyes 
y pueblos, pastores y  rebaño. La prim era palabra 
de toda ciencia es Dios; ia últim a palabra de toda 
ciencia es Dios. L a  primera palabra de eterna con­
fianza para los hijos de la Iglesia son las prom esas 
de Jesucristo, la últim a palabra que se ha de oir en 
el mundo será: las puertas del in fierno  no p reva ­
lecieron contra  la Iglesia. Enviada desde el cielo 4
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liamos esta tarea al buen sentido de nuestros 
habituales lectores.

Terminando La R azón  Española  por su parte 
Ib polémica, cerrada ya por lo que á nosotros 
toca, nos dice al fin de su artí ,ulo;

u P o r últim o, si E l  Pensamiento cree que su sisie- 
ma político, ese sistem a que no funda en la m era ra ­
zón y en la mera voluntad hum anas el criterio  de 
toda verdad y de toda justicia, podría realizarse lioy 
«ejecutando tiel, integra y constantem ente el vigeute 
Concordato,» prescindirem os de exam inar cómo ese 
sistema ha sido hallado y practicado en varias épocas 
h istóricas en que este  Coucorda-o no exislia , y nos 
limitamos á decir á E l P ensamiento que vaya enume­
rando los artículos de aquel convenio que conceptúe 
infringidos por el Gobierno, y le ofrecemos nuestro 
débil apoyo para  cuando reclam e que seau observados 
y cumplidos.

Lo que desea La R azón  que hagamos, fué 
ya hecho en el artículo que publicamos el 21 
del próximo Setiembre. En esta atención, y de­
seosos de satisfacer á nuestro apreciable con­
trincante , no ménos que felicitándonos de esta 
nueva ocasión de recordar a í Gobierno sus de­
beres en punto tan capital, reproducimos nues­
tro citado artícu lo , esperando que La Razón  
E spañola, en cumplimiento de su leal palabra, 
se una íntegramente á nosotros, para reclamar 
la observancia de cuanto en él habiamos re­
clamado.

Deciamos asi:
»E1 artículo prim ero declara que ta Religión católi­

ca, apostólica y rom ana, continuará siem pre con to ­
dos los derechos y prerogativas que  debe gozar según 
la ley de Dios y los sagrados Cánones. Esta solemne 
prom esa, fielmente cumplida, bastaba á satisfacernos. 
Donde nuestra  divina Religión im pere, según la ley de 
Dios y las prescripciones de la Iglesia, nada hay que 
desear. Esta Religión será  única, será la ley suprem a 
del Estado; y gobernantes y gobernados. Reyes y súb­
ditos, Parlam entos y electores, se su jetarán  á ella en 
todos sus actos.

El artículo segundo establece con la m ayor ampli­
tud la vigilancia de los Obispos sobre toda clase de 
iustruccion, á fin de que sea conforme á la Religión 
católica, apostólica, rom ana. Asombra verdaderam en­
te hasta qué punto se ha llevado la falta de cum pli­
miento de este articulo del Concordato. Los Obispo, 
han reclamado contra m uchos libros de texto aproba­
dos por el Gobierno, contra la mala enseñanza de mu­
chos maestros de la juven tud : llenos están los m inis­
terios de sentidas y enérgicas exposiciones contra 
mal tan grave, y , sin em bargo, siguen los libros per­
niciosos y los m aestros impíos, como si los Prelados 
nada liubiesen reclamado, como si no existiese este 
artículo del Concorda to.

En el tercero, se ofrece respeto y protección á los 
Obispos en el ejercicio de sus funciones, principal­
m ente cuando hayan de oponerse á la malignidad de 
los que intentan pervertir y corrom per las costum­
bres, ó cuando hubiesen de  impedir la publicación, 
introducción ó circulación de libros malos y nocivos. 
¿Qué se ha hecho de esta  promesa? España entera 
está hirviendo en libros perversos, en periódicos im­
píos, en estampas escandalosas, en espectáculos inmo­
rales. Los Prelados han reclamado el cumplimiento 
de este artículo , lian im petrado el auxilio del brazo 
secular contra la publicación, introducción y circula­
ción de Lo* Miserables, y todo en vano: el asunto se 
ha llevado indebidamente al Consejo de Estado; y es­
ta  respetable corporación, reconociendo sin duda su 
incom petencia, nada ha resuelto al cabo de un  año. 
Aquí tiene el Sr. Arrazola uu medio de rivalizar dig­
namente con el S r. Seijas Lozano. R epare el yerro co­
metido por la Union liberal, como el Sr. Seijas reparó 
el yerro cometido por los progresistas, al dar el R e-  
g iu m  e x e q u á tu r  á la bula de 8 de Setiem bre de 
1854. Cúmplase e.ste artículo, y fórmese por acuerdo 
de ámbas potestades una instrucción que marque el 
modo y forma con que las autoridades del Gobier­
no han Je  d a r á los Obispos la protección ofrecida.

El artículo  cuarto otorga á la Iglesia la plena liber­
tad que establecen los sagrados Gánoaes. Cúmplase lo 
m andado, y cesarán tan tas y tan  escandalosas in tru -  
•siones de la potestad tem poral en  el santuario , cesará 
esa funesta teodeucia á la beregia constitucional, ese 
regalism o exagerado incom patible con la plena liber­
tad concedida á la Iglesia por los sagrados cánones.

Los artículos quinto, sexto y sétimo tratan  de la 
nueva circunscripción de diócesis. Establézcanse 
pronto  las nuevas Sillas, y propónganse los Obispos 
auxiliares que faltan en Ceuta y Tenerife; porque 
hasta ahora, con excepción de la Silla de V itoria, el 
Estado es el único que se ha aprovechado de la supre­
sión de algunas m itra s .

Falta  que cum plim entar tam bién los articulos no­
veno 10 y 11, piie.s basta ahora no se ha formado el 
coto redondo de las Ordenes m ilitares, á pesar de que 
este arreglo se conoce como necesario y  urgente.

Respecto del personal de las catedrales y colegiatas 
y demas á que se refieren los artículos siguientes 
hasta el 23 inclusive, examine el Sr. Arrazola la J n -  
terpretacion que se ha dado á las regías de provisión, 
de traslación y perm uta, según las cuales son ra rís i­
mas las veces en que á los Obispos corresponde la 
presentación, con grave daño de la Iglesia.

El arreglo parroquial de que habla el artículo 24, es 
tam bién urgentísim o si los líeles lian de tener el con­
veniente pasto esp iritu a l, si ia mayor parte de  los 
Curas párrocos no se  han de ver obligados á m endigar 
una limosna.

Establézcanse los Sem inarios generales, las casas 
y congregaciones religiosas que se lian de crear enca­
da diócesis; cúmplanse las cargas do justicia  de que 
tra ta  el artículo 39, acerca del cual nada se ha hecho 
todavía, y en tre  de lleno á reg ir la ley canónica en 
todo aquollo que se ha omitido en el Concordato, y se 
rem ediarán los males que deploramos, m archando en 
perfectlsimo acuerdo la Iglesia y el Estado.»

E s co sa  a v e r ig u a d a  q u e  los m e lo n e s , c u a n d o  
n o  se  les h a c e  c a so , se  p ie rd e n . E s ta  e s  u n a  
f ru ta  c u y o  p ro g re s o  n a tu r a l  la  c o n d u c e  f a ta l ­
m e n te  á la  t r is te  d isy u n tiv a  d e  s e r  h eclio  r a ja s  
ó p a s a rs e .

D e lo c u a l  se in fie re  q u e  h a y  p ro g re so s  d e  su  
y o  te r r ib le s ,  se g ú n  a c a b a m o s  d e  d e m o s tr a r  p o r  
piedio d e  lo s m e lo n e s , y  s e g ú n  e s tá n  d e m o s

trando también por medio de sus juntas los 
aucnos de los progresistas.

La celebrada ayer en casa del Sr. Olózaga, 
es una prueba de que la mitad del partido es­
tá pasado, y la otra mitad lieclio rajas. Unos 
lablaron en favor del retraim iento, otros en 
contra, otros en contra y eo pró simultánea­
mente, otros con el fin de hablar, y todos de 
manera que, no habiendo logrado ayer enten­
derse al dar las cinco, se ven en la precisión de 
reunirse hoy á las doce.

Trabajo inútil: la ley inevitable del progreso 
es hacerse rajas ó pasarse.

De la junta de ayer se cuentan cosas buenas. 
Los muclios progresistas de escalera abajo 

que acudieron al circo de Price pisando lodos y 
recibiendo una agua contraria al desarrollo del 
progreso, decían que la junta celebrada en casa 
del Sr. Olózaga habia sido un chasco. Pero es­
taban mal intormados los que tal decían, pues 
que el chasco no tué uno , sino por lo ménos 
tres.

Los asistentes á la junta no salieron ménos 
chasqueados que los que no habían entrado 
en ella; y ademas, ha sido un verdadero chas­
co para los comités de las provincias el que, 
de 70 votantes, la mayoría más uno fuesen 
progresistas de Madrid.

Se vé, pues, que la legalidad progresista en 
materia de elecciones no vale mucho más que 
la otra: los progresistas de Madrid han inutili­
zado con su influencia el voto y el viaje de los 
de las provincias: si en el partido , por consi 
guíente, hubiera ménos progreso y más lógica, 
ya habría en él á estas fechas un retraimiento 
dentro del otro, á la manera que hay progre­
sistas chicos dentro de progresistas grandes co­
mo si fueran cubiletes.

Pero no hay que pedir divisiones al partido 
del progreso, pues que hartas da él de sí sin 
necesidad de que nadie le estimule.

La junta de ayer en rigor no fué junta. Si re­
paramos en que hubo su presidente de edad, 
en que á los representantes de los comités íis 
as provincias se les examinaron y siguen exa­

minándoseles sus poderes ó actas, y en que se 
constituyó la mesa ó comité central definitivo 
ántes de que fueran «xaminadas todas las actas 
ó poderes, aquello no fué junta si no Congreso. 
—Congreso más ó ménos formal á fuer de pro­
gresista; pero Congreso al fin, con sus corres­
pondientes presidente, vice-presidentes y secre 
tarios, su mesa, su campanilla, todo ménos el 
libro de los Evangelios, porque esto entre pro­
gresistas no se usa, y ademas no lo necesitan 
tampoco para ju ra r, pues que ellos juran de 
argo y tendido sobre cualquier cosa.

Los individuos que componen la mesa pro­
gresista son los siguientes: presidente el duque 
de la Victoria; primer vico-presidente, el señor 
Olózaga, segundo, el general Prira; tercero, el 
Sr. Madoz, y cuarto el Sr. Aguirre.—Los secre • 
tarios son los señores Sagasta, Montemar, Ruiz- 
Zorrílla y Lagunero 

Ya tienen, pues, los progresistas mesa: lo 
único que les falte es presupuesto y eso va para 
largo.

Cuéntase que el Sr. Olózaga ántes de con­
sentir en presentarse como candidato para lo 
irimera vice-presidencia, S3 lo dejó rogar m u­
chas veces.—Y esto se comprende bien: ser 
presidido por el duque de la Victoria, no podia 
ménas de ser cosa dura para el cx-rey de los 
Campos Elíseos.— ¡Aceptar como cabeza visi­
ble del partido al mismo hombre á quien el 
Sr. Olózaga habia querido echar del partido de 
cabeza!... ¡No tener sino cabeza, y verse pos­
tergado á uno que, si algo vale, es precisa­
mente porque no la tiene!... Afortunadamente 
el general Prim hubo de repetir al Sr. Olózaga 
aquello de— t tonto, ¿no ves que donde quiera 
que yo esté allí será la cabecera,»—y gracias á 
este recurso, el Sr. Olózaga se quedó convicto, 
aunque inconfeso é impenitente.

Cuéntase ademas que el Congreso se celebró 
á puerta cerrada, y que se reunió en casa del 
Sr. Olózaga y no en el circo de Price, por ej 
temor de que se hiciesen públicas las excisio­
nes secretas que existen entre esparteristas y 
olozaguistas. ¡Y también esto se comprende, 
pues que sabido es que por puerta cerrada no 
entran las moscas. Ademas de que, en reunión 
que conste siquiera de dos progresistas, ¿qué 
importa que no sean públicas las sesiones, pues 
que á todos los congregados les dá por no po­
der callar ni lo suyo ni lo a geno?—Verdad es 
que esto de reunirse á cencerros tapados para 
que el partido no acuda al rumor de los cen­
cerros, es prudente; y lo otro de darse el mal 
ejemplo de las sesiones secretas por un Congre­
so que se dice amante de la publicidad aunque 
lo sea un tanto platónico, es eminentemente 
progresista, y como tal no envuelve contra­
sentido alguno.

Pero dejando ya los cuentos para llegar á 
los discursos pronunciados á puerta cerrada, 
debemos decir en prueba de nuestra imparcia­
lidad, que en la junta de ayer se habló mucho 
y no se acordó nada sobre el famoso retrai­
miento. Combatiéronlo en nombre del Ínteres 
del partido los Srcs. Figuerola, Balaguer y Ma­
doz; salieron á su defensa los Sres. Prim, Aguir­
re, Latorre y. otros varios, que, habiendo pe­
dido la palabra para alusiones personales, la 
usaron para abogar por el retraimiento. El se­
ñor Laserna no emitió Opinión sobre lo uno ni 
sobre lo o tro , limitándose á manifestar que de 
todas maneras acataría el acuerdo del partido; 
al paso que el Sr. Alvarez (D. Cirilo) manjlestó 
que, sea cual fuere el acuerdo del partido, él 
se propone tomar parte en las deliberaciones 
del Senatlo,

En esto eran las cinco ménos cuarto, y se 
acor 'ó levantar la sesión citando para hoy á 
las doce.

No se sabe, pues, to lavía si habrá retrai­
miento ó no habrá retraimiento: «e cree sin 
embargo, que si, porque la fueraa numérica, 
la lutii'za d.; puhuones, y la fuerza de ¡iiiños 
están del lado de los que no quieren que se va­
ya á la.s urnas.

Eiifretaiito, un diario progresista dice que el 
comité será una como junta suprema do su 
partido, una especie de gobierno interior para 
uso del mismo, el cual no puede aceptar por 
razones de dogm ay de decoro, y ya ni siquiera 
como punto de partida, la legalidad existente. 
—De suerte que....

Pero una vez averi guado que los melones, 
cuando no se les hace caso se pierden, ¿á qué 
hemos de llevar más adelante la investigación 
de las extravagancias progresistas?

La Epoca, como quien se cura en salud, pre­
tende en un articulo que tenemos á la vista, 
que España aguarde para reprobar el tratado 
de 13 de Setiembre, que hable la Santa Sede. 
¡Admirable salida del periódico ita lianisim o, que 
tantas veces ha menospreciado las declaracio­
nes del Papa! Ahora sin embargo pone atento 
oido á la voz que habrá de salir del Vaticano, 
aunque no por cierto movida de curiosidad, 
pues bien sabe La Epoca que dicho tratado ha 
de parecer en los ojos de la Santa Sede un nue­
vo monumento de hipocresía, ni mucho ménos 
para seguirla, sino para impedir que sea escu­
chada por el Gobierno la conciencia católica 
de la nación que pide la reprobación explícita 
del último pacto italiano-napoleónico, y que 
Pió IX sea eficazmente auxiliado contra sus 
enemigos. Pero esto es lo que no pueden Na­
poleón ni La Epoca.

Leemos en Las Novedades:
«Nos parece que la reacccion, después de haber 

¡leC'iO cuanto ha podido para p resen tar como odioso 
el nom bre de catóííee, interpretando ferozmento una 
religión tan  san ta, quiere ahora iiaccr lo mismo con 
el nom bre de cristiano.»

¡Odioso el nombre de católicol ¿Estamos en­
tre protestantes? Asi parece, porque se quiere 
deprimir este glorioso renombre de católicos, 
ensalzando á costa suya el de cristianos, que 
sólo es verdaderamente nuestro, aunque le usan 
los herejes.

Como niño con zapatos nuevos, E l Contem- 
paráneo  está muy orondo, porque el ministerio, 
ó mejor dicho , la parte liberalesca que en él 
toma el Sr. Gonzalel Brabo , y señaladamente 
su última circular sobre elecciones , han mere­
cido elogios de algunos periódicos franceses: 

Efectivamente, han publicado esos elogios:
L a  Presse , dirigida por el socialista Sr. Gi- 

rardin, y órgano de una especie de democracia 
napoleónica , muy dada á escarnecer y difamar 
á la Iglesia de Jesucristo:

E l T em p s , diario protestante , italianisimo y 
liberal de la secta pilatesca;

E l  S iecle, órgano predilecto de la democra­
cia de taberna;

E l D iario de los Debates , periódico famoso 
por su cinismo volteriano, y comprendido en la 
lista de los subvencionados por el Gobierno 
piamontes, para defender , como lo hace , en 
efecto, todas y cada una de las iniquidades del 
reino  itálico;

E lP a y s ,  diario de la cámara napoleónica, 
gran partidario de la política conciliadoresca, y 
tan laxo como todos los demas de la familia en 
materias de religión y de moral.

Tales son los periódicos extranjeros que 
aplauden al actual Gabinete, liberalizado por 
el Sr. González Brabo. E l  Contemporáneo se fe­
licita de estos aplausos; nosotros tam bién, con 
tal de que no cuesten muy caros, porque el gé­
nero ha abaratado mucho desde que hay tanta 
concurrencia de productores.

El mimo Contemporáneo se nos declara— «par­
tidario de la libertad de la tribuna, de la liber­
tad de la p rensa , y del gobierno de la  nación  
por la  nación m is m a ,» —todo lo cual ama y 
defiende—«porque es conservador, y porque 
ama sobre todas las cosas (¿áD ios, como lo 
manda el Catecismo? no, sino) la irresponsabi­
lidad del Soberano, el brillo del Trono, y la es­
tabilidad y grandeza de la Monarquía.»

Deseamos que E l  Contemporáneo haya habla­
do en esta ocasión un lenguaje de circunstan­
c ia s , más bien que una cosa que de buena te 
c rea , porque no quisiéramos tener el disgusto 
de verle pasando desde los comicios demagógi­
cos á la casa de Orates.

Leemos en Las Noticias:
«Según cartas de Lóndres, se disponían á salir de 

aquella ciudad para algunos puntos de Italia, España 
y Portugal, varios comisionados por el comité repu­
blicano europeo, que pocos dias ántes celebró una 
reunión eo la capital de Inglaterra.»

Por nuestra parte sólo podemos decir que 
circulan rumores de haber descubierto el Go­
bierno ciertos trabajos revolucionarios.

¿Si habrá dado el Gobierno oon el club  del 
S o lan illo l

El sábado á última hora se esparció por Ma­
drid , con referencia á noticias traídas de Cuba 
por el correo qqe llegó la tarde anterior de Vi- 
go , la fausta nueva de haber terminado la in­
surrección en Santo Domingo, sometiéndose los 
insurrectos y poniéndose el abrigo de la cle­
mencia de S, M.

Posteriormente aquella misma noche se re ­
cibieron las siguientes noticias telegráficas:

«V ico , 22.

E ntró  hoy á las dos de la tarde el vapor correo 
C iudad-C ondal, de la Habana, con 20 dias y 14 horas 
d« navegación, con 12 pasajeros y 96 licenciados, in -  
cliLso 12 trasportes de marina.

D urante la navegación fallecieron do.s tripulante,s y 
iiD licenciado de marina.

Según noticias verbales del cap itán , se decia que 
en Santo Domingo se ocupaban en los prelim inares de 
un tra tado  de paz.»

«ViGÓ, 22.

Los pasajeros que lia traido el vapor C iu d a d -C o n -  
áal extienden noticias favorables á nuestra  causa en 
Santo Domingo. Los rebeldes, según dichos pasaje­
ros, han heclio proposiciones de p a z , ofreciemio su 
sum isión á la Rem a, .siempre que se les indulte  del 
delito de insurrección.»

Estas noticias, según decia anoche La Cor­
respondencia , han  sido confirmadas al Gobier­
no por conducto del capitán general de la isla 
de Cuba ; si bien, á creer á Las N otic ia s, no se 
detallan ni se explican las circunstancias con 
que hayan solicitado la paz los insurrectos.

Como de todas maneras el hecho principal 
parece cierto y es de una importancia grandísi­
m a, nosotros nos felicitamos de él y esperamos 
con impaciencia la llegada de la corresponden­
cia de U ltram ar para conocer sus verdaderos 
detalles y participarlos á nuestros lectores.

El Gobierno, según asegura La Correspon­
dencia, está resuelto á obrar belicosa y enér- 
gicBmente en el Perú á fin de obtener las sa­
tisfacciones convenientes por las ofensas que el 
Gobierno de aquella república ha inferido á Es­
paña.

El Perú sentirá todo el poderío de nuestra 
marina, y la nación verá que no dejamos las 
armas ni abandonamos las islas Chinchas has­
ta que nos hallemos completamente satisfechos 
y pagados.

Nos felicitamos de ello.
El general Pinzón continuará al frente de la 

escuadra del Pacífico, siendo inexactas por lo 
tanto todas las suposiciones que han hecho con 
este motivo los periódicos, sobre que el minis­
tro  de Marina, Sr. Armero, habia pedido, en 
Consejo, sd destitución. Tamjpoco es verdad lo 
que dice L a  P o lítica , de que el general Pareja' 
saldría el 2 de Noviembre para m andar la re­
ferida escuadra.

El aprovisionamiento de nuestra escuadra 
está asegurado también.

Con este objeto salió hace tres dias para 
Lóndres el Sr. Vinent y Vives. Su marcha lia 
sido tan oportuna y su gestión tan activa, que 
de hoy á mañana zarpará de Inglaterra un 
Clipper de la mayor velocidad con 3,000 tone­
ladas de provisiones de todas clases para nues­
tra escuadra.

La Reina Cristina, que anda haciendo a lgunas pe­
queñas excursiones por Asturias para visitar las casa» 
de sus hijos, llegó el sábado al medio dia á Gijon, 
de.sde donde, después de visitar la población, orar en 
la iglesia y recibir á las autoridades, pasó á la quin­
ta donde vive su hijo á una legua de la población

El conde de Paris, yerno de SS. AA. los duques de 
Monlpensier, ha adquirido en el paseo del Duque en 
Sevilla algunas casas de las que tienen fachada á di­
cho pa.seo, con objeto de edificar un palacio donde 
establecerá su residencia ordinaria.

Hoy á las diez se ha reunido el Consejo de m inis­
tros en la presidencia.

El señor m inistro de Gracia y Justicia se re tiró  el 
sábado á su  casa algo indispuesto á causa de un fuer­
te catarro .

Afortunadam ente su estado es hoy satisfactorio.

Dice q a s  Noticias:
«No tardará  muctios dias en publicar la Gaceta va­

rias resoluciones, que serán una nueva confirmación 
de la unidad dei Gabinete y la manifestación pública 
de sus elem entos de vida.»

• , La Correspondencia  dice por su parte :
^iSegun Las Noceda .es, el general Armero se re ­

tira rá  del Gabinete después de hechas las elecciones. 
Según nuessras noticias, el general Arm ero, que ha 
vencido su  gran repugnancia á ser m inistro , para que 
no se diga que en circunstancias difíciles deja de cum ­
plir con los deberes de hombre de partido, am ante de 
su pais, DO se retirará del m inisterio, en tan to  que su 
salud se io perm ita y el Gabinete m archs com o lo 
aspira  p or una senda liberal y  conservadora.»

Según Las N o tic ia s , «el m ártes , á las once de la 
m añana, sale el Sr. Pacheco de esta córte con d irec­
ción á P a r i s , con el ocjeto de. trasladarse inm e­
diatam ente á Roma , y tomar posesión de su elevado 
puesto .»

Pero según E l D iario E sp a ñ o l , «se asegura que 
el Sr. Pacheco no irá ya á Roma, fundando su renun­
cia en la actitud que el Gobierno piensa tom ar en la 
cuestión del Perú .»

Esta cuestión no lo será ya, según las señas, el raár- 
tes á las once y cinco m inutos de la mañana.

Entónces , veremos cuál de los dos periódicos 
acierta.

Ha sido nombrado secretario de Ig legación de Espa­
ña en Üolivia, y encargado interinam ente de los nego­
cios en aquella república, el Sr. Alvarez P e ra lta , que 
ya desempeñó un cargo análogo en Venezuela.

El sábado á las ocho de la mañana llegó á Valen­
cia el vapor de guerra  ingles E ucheu-trees, i  cuyo 
bordo venii el m inistro de ta Marina inglesa con va­
rias personas de acompañamiento. El vapor procede 
de Orán. El capitán general cel distrito envió á uno 
de sus ayudantes & saludarle al Grao.

El m inistro ingles debe eocontrarse á  estaa horas

en Madrid, á donde dicen que lo trae  el deseo de 
conferenciar con el Gobierno sobre la m anera de de­
volver G ibraltar á España.

Este señor m inistro debe tener las mismas ideas 
que lordG ladstouue sobre las retenciones ilegítim as 
de territo rio .

El m inistro  de la Gobernación, que continúa s n e -  
glando  su miaislerió', ha arreglado ocho casas de fa­
m ilia, cuyos pobres jefes eran escribientes en aquella 
.secretaría.

Se confirma que el Sr. .M.irch»ssi va á ser arregla­
do  por el ministerio de la Guerra mandándolo de ca­
p itán  general de Filipinas.

El general Lara irá á Puerto-R ico  á reem plazar al 
Sr. Messina.

Los unionistas han echado tam bién su cuarto á 
espadas y constituido su «.centro d irectivo de la 
Union liberal.»

El fin con que se ha organizado este centro  es ej 
de d irig ir las elecciones, en las cuales parece que sa 
presentan candidatos hasta 130 miembros de dicha 
fracción política.

Los agraciados á cuyo derredor van á g irar la» 
candidaturas amigos son los siguientes:

Sres. Duque de Tetuan, presidente.
D. Antonio González.
D. José de Posada Herrera,
D. Facundo Infante.
D. Manuel Bermudez de Castro.
D. Claudio Antón de Luzuriaga.
D. Augusto Ulloa.
Duque de la Torre.
D. Fernando Calderón Collantes.
Marques de la Vega de Armijo.
D, Francisco Luxán.
Marqués de Corvera.
D. Pedro Salaverría.
D. Juan de Lorenzana.
Marqués de Sierra Bullones.
D. Francisco Santa Cruz.
D. Antonio Cánovas del Castillo.
D. Pedro Nolasco Aurioles.

Estos centros se han subdividido en cinto centritos, 
dividiendo al efecto el territorio de la Monarquía en 
igual núm ero de porciones de este modo: prim era, 
Andalucía: segunda, Castilla la Nueva; tercera , Cas­
tilla la Vieja; cu arta , Aragón, Cataluña y Valencia, y 
quin ta, Asturias y Galicia.

El centro  no dirigirá ningún manifiesto al país, por­
que, según dice m uy bien E l D iario E sp a ñ o l ,  «las 
doctrinas  de la Union liberal son bien conocidas.»

«Nfi r»»'¡¡Y t a n t o ! ! ......................................■
Lo que sí hará es dirigir á los vicalvaristas que as­

piren á  la diputación á Córtes una carta-circular 
ofreciéndoles su apoyo individual y colectivo en log 
distritos, y su ayuda para reclam ar en su dia con tra  
lós abusos que puedan com eterse en las elecciones.

El Sr. Posada H errera parece que es el ponente 
de la sección de vigilancia e lec to ra l, como más p rác­
tico.

El Sr. González S e rran o , será el defensor de los 
derechos, del pan-liberalismo.

Se ha acordado vigilar muy de cerca al Sr. Mas y 
Abad.

Posdata: Dice La Correspondencia  que «no han 
ingresado otras personas que echan de méno.s algunos 
periódicos en el comité de la Union l ib e ra l , por ha­
berse convenido en que el comité no tendría más que 
diez y nueve individuos, para que sus reuniones en  
todo tiem po  no estén en contradicción con lo que 
previene el Código penal.»

Leemos en E l Independiente:
«Hemos oido decir que el Sr. Osma, con un  des­

prendim iento igual al del Sr. Salam anca, ha ofrecido 
sus capitales al Gobierno, para m ejorar en parte la si­
tuación del Erario.»

También hablamos oido nosotros algo de la genero­
sa oferta del Sr. de Osma, pero en el concepto do que 
los fondos se habian ofrecido en el caso que el E rario 
tuviese apuros para hacer la guerra  al Perú .

En el pleito que hace dos sem anas llamó la aten­
ción del público y ocupó por espacio de cinco dias la 
sala prim era de la Real audiencia de Madrid, sobre la 
propiedad del título de honor do conde de Sástago, 
con grandeza de España de prim era clase y demas 
prerogativas y preem inencias, y de la m itad reserv a- 
ble de bienes de mayorazgo, ha recaído sentencia d e ­
finitiva á favor de la señora dofu Antonia Fernandez 
de Córdova y Bernaldo de Quirós, actual condesa de 
Sástago y marquesa de Espinardo y Monístrul, á quien 
defendía el Sr. D . Cándido Nocedal.

ILT lttA  HORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar del Rensamif.nto E.spañol). 
P a rís, 22 (por la ta rd e , llegado el 24 por la tarde).

El M onitor, eii su edición de la tarde, ‘‘dice 
que en el Parlamento, la ruayoria de los repre­
sentantes de la nación acojerá el convenio del 
13 de Setiembre con el mismo favor que ha si­
do acojido por las poblaciones italianas.

Niz a , 22.

A pesar de haber sido lluvioso el dia de ayer, 
una inmensa multitud ha ido al encuentro del 
Emperador y de la Emperatriz de Rusia.

Han llegado también la Princesa Dagmar de 
Dinamarca y el gran duque heredero del Czar, 
su futuro esposo.

Y iena , 22.
Todas las noticias oficiales del Véneto hacen 

prever que pronto estallará uu movimiento en 
las fronteras del Tyrol. El Gobierno ha tomado 
las medidas oportunas para impedir este movi­
miento, ó por lo menos paralizar sus resul­
tados.

Eu Id Bolsa de lioj se han cotizado ios valores á los 
precios siguientes:

Títulos de! 3 por tOO consolidado, 48-89  publ.
Títulos del 3 por 100 diferido, 43 -9 0  publicado.
Deuda dei personal, 2 4 -30  no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 89-90  publ.
Aceiones del Banco de España, 176 no pub.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.
Santo de hot. S a n  Rafael, Arcángel.
Santos de mañana. S a n  C risanto, S a n  C rispin  

y  S a n  C risp in iano , m á rtires , y  S a n  F rutos y  Sa n ta  
Daria.

CULTOS religiosos.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

de San Juan de Dios, donde es el tercer dia de la 
novena de San Rafael. A las-diez se dará la bendición 
Papal, y después será la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Raimundo Carrillo, y por la ta rd e , en los 
ejercicios, d irá  el serm ón D . Patricio Páram o.

En la iglesia de San Antonio de los Portugueses, 
estará S. D. M. expuesto de dtez á doce de la m añana 
en obsequio de su glorioso titu lar.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San Ig­
nacio y oratorios.

V isita  de la Córte de María . N uestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia, ó la de Gracia en su igle­
sia ó en San Ignacio.

Se reza de la Dedicación y consagración de la Santa 
iglesia de Toledo, con rito  doble de p rim era  c lase , y 
ornam ento blanco.

PA R TE OFICIAL DE LA GACETA.

PR K SID EN C U  D E L  CONSEJO DE HRÓSTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud.

REAL d e c r e t o .

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
m inistros, y oido el presidente del Consejo de Estado, 
vengo en destinar á la sección da G uerra y Marina del 
expresado cuerpo, á D. Serafín Estébanez Calderón, y 
á la de U ltram ar á D. José Halcón y Mendoza, m arques 
de San Gil.

Dado en Palacio á veintidós de O ctubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu atro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El presidente del Conseje de m inistros, R a­
món Maria Narvaez.

M INISTERIO D E U LTRA M AR.

Reales decretos.

Conformándome con lo que me ha expuesto el mi­
n istro  de U ltram ar, de acuerdo con el parecer del 
Consajo de ministros, vengo en d ecre tar lo siguiente:

Queda suprim ida la comisión régia creada para es­
tu d iar todos ios ramos de la adm íuistracion civil en las 
Íslg_sjjligm as,,„„ ............... .

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Patricio  de la Esco- 
sura , comisario régio encargado del estudio de todos 
los ramos de la administración civil en las islas Fili­
pinas.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Narciso de la Esco- 
sura, secretario do la comisión régia creada para el 
estudio de todos los ramos de la adm inistración civil 
en las islas Filipinas.

En vista de lo que me ba expuesto el m inistro de 
U ltram ar, de acuerdo con el Consejo de m inistros, y 
conformidad con lo informado por la sección de Ul­
tram ar del Consejo de E stado , vengo en decre ta r lo 
s ig u ien te :

Artículo único. Autorizo al ministro de U ltram ar 
para que contrate sin las solemnidades de la subasta 
pública, en v irtud  de la  excepción coatenida en el 
párrafo sétimo del a rt. 6. ® de mi Real decreto de 27 
de Febrero de 1832 sobre contratación de servicios 
públicos, y rniéntras lo exija la rapidez del servicio y 
el estado de nuestras Antillas, el trasporte  de las tro ­
pas que se envían á las m ism as, incluso el que tenga 
lu g ar por el litoral con el mismo objeto.

Dados en Palacio á veintiuno do O ctubre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tre .— Están rub-icados de la 
Real m ano.— El m inistro de U ltram ar, Manuel de 
Seijas Lozano.

M INISTERIO DE GRACIA Y JU STICIA .

Real órden.

P or Real órden de 22 de Diciembre de 1833 se dis­
puso que los relatores del Tribunal Suprem o de Justi­
cia y de las audiencias que lleven 10 años de servicio 
efectivo y ea propiedad, tendrán la categoría y con­
sideración de jueces de prim era instancia de térm ino, 
pudiendo optar ademas los del T ribanal Suprem o á la 
categoría de m agistrados de audiencia á loa 13 años 
de servicio en igual forma; siendo condición precisa 
para obtener dichas categorías que los relatnres que 
las soliciten no hayan dado jam as lugar á reprensión 
alguna de parte de sus superiores inmediatos, y que 
hayan desempeñado couslantem ente sus destinos con 
celo, inteligencia, honradez y notnrio créd ito , y á 
com pleta satisfacción de las salas respectivas y de la 
de gobierno. Y por otra de O de Julio de 1863 se re­
solvió que se cuenten á los relatores para la obten­
ción de la categoría correspondiente, los años en que 
hayan desempeñado interinam ente las relalorías y 
los de servicio en la carrera  judicial ó fiscal, como 
si fueran efectivos ó en propiedad de las mismas r e -  
Jatorias.

Pero  habiéndose suscitado dudas acerca de la ge - 
nuina inteligencia y aplicación que convendría dar en 
lo fucesivo á la mencionada Real órden de 6 de Julio, 
se ba oido sobre el particular á la sala de gobierno 
del Tribunal Suprem o de Justicia; y de conformidad 
con su d ictám en, la Reina (Q. D. G .) se ha servido 
m andar que para obtener los relatores de los trib u ­
nales Suprem o y superiores la categoría á que pue­
den tener derecho, según lo prescrito en la Real ó r­
den de 22 de Diciembre de 1833, se les cuente: 
5 ,3 .®  Todo el tiempo que hayan de.sempeñado R e- 
latorías in terioam ente ó por sustitución, ya de Real 
órden, ya por nom bram iento de las salas de gobier­
no; pero siendo sólo de abono, en el caso de su.stitu- 
cíon, el tiempo que acrediten haber desempeñado 
efectivam ente la relatoría por imposibilidad ó ausen­
cia legítima del propietario.

Y 2. ® Todo el tiempo que hubiesen servido en 
propiedad en las carreras judicial ó fiscal, sin nota 
desfavorable y á satisfacción del tribunal superior.

Al propio tiempo ha tenido ó bien S. M. declarar 
que en nin^iun caso podrán optar los rela tores á la

categoría correspondiente con acumulación de otros 
servicios, sino después de haber servido relatorias en 
propiedad por la tercera  parte del tiem po necesario 
para  la obtención de la categoría.

De Real órden lo digo á V ... para los efectos consi­
guientes. Dios guarde á  V ... muchos años. Madrid 18 
de O ctubre de 1864.—Arrazola.

Sres. regente y fiscal de la Audiencia d e .. .

VAUIEDADES.
La Real junta de reparación del templo me­

tropolitano de Nuestra Señora del Pilar de Z a­
ragoza, que se ha creado bajo la protección de 
S. M. la Reina nuestra señora, con la presiden­
cia de su augusto esposo , delegada en el muy 
reverendo Arzobispo de la diócesis, ha publicado 
la siguiente descripción de aquel Santo templo 
metropolitano , que á la par es invitación á los 
españoles para que con sus donativos favorezcan 
el proyecto de la terminación de las obras que 
faltan en aquel:

«No extrañéis, españoles, que al dirigiros esta Junta 
su palabra principie reconociendo su íosuficieocía para 
coresponder digoam ente á la confianza que se la ba 
dispensado, y á la importancia del objeto que motivó 
su nombramiento , pues no siempre es bastante la 
buena voluntad para obtener las venfajas del acierto. 
Ni e.spereis tampoco, que al implorar vuestra decidida 
cooperación para llevar á cabo su com etido , tra te  de 
embellecer su discurso coa rasgos sublimes de elo­
cuencia, ni con las brillantes inspiraciones de una poe­
sía encantadora : su carácte r bistórico-religioso exige 
mucha precisión y laconismo , no sea que la verdad 
infloxible de los hechos se resienta del esmerado em­
peño que se ponga en adornarla. Ademas de que para 
in teresar vuestra devoción, basta una ligera reseña dé’ 
las singulares circunstancias que recomiendan el mé­
rito  y la veneración del Santo templo de Nuestra Se­
ñora del Pilar de Zaragoza, de ese templo que ha sido 
siempre objeto de la admiración y de las más tiernas 
delicias de los fieles, no tanto por se r el primero de­
dicado á Maria Santísima en todo el orbe católico, como 
por los m ilagros y prodigios obrados en él desde su 
misma fundación.

La piadosa , uniforme y nunca interrum pida tra ­
dición de los siglos, confirmada porTepetidos testim o­
nios de la Silla apostólica, no nos perm ite dudar de su 
origen verdaderam ente celestial. En la noche del 2 de 
Enero del año 40 del nacimiento de nuestro adorable 
R edentor, cuando el Apóstol Santiago se bailaba er;- 
las m árgenes dej Ebro, jun to  á Im rp u rq ' \ i  óíudad 

oe té sa r-A u g u s to , oranüo por la conversión de todos 
sus m oradores, se dignó la Em peratriz de los cielos, 
viviendo todavía en carne m ortal, venir á visitarle, y 
después de haberle alentado para que continuase las 
toreas de su predicación evangélica , le órdenó que 
edificase alli mismo un templo en su nom bre , para 
gloria de Dios y provecho del Cristianismo , dejándole 
al efecto una imágen y una columna que traían los 
ángelos, como prenda segura de la protección especial 
que en todo tiempo dispensaría á cuantos la invocasen 
con espíritu de verdadera devoción. No tardó el Santo 
Apóstol en ejecutar las órdenes de tan augusta Seño- 
fia, y auxiliado de sus discípulos construyó una e r­
mita ó capilla de diez y seis pasos de longitud , con 
ocho de latitud.

Aquí está compendiosamente descrito el origen del 
Santo templo de .Nuestra Señora del Pilar. Pero como 
todo lo que trae su origen del ciclo lleva m arcado el 
sello de perpetuidad , ni la acción destructora de| 
tiempo, ni todos los esfuerzos del poder humano lian 
bastado para reb a jar la im portancia de este  sagrado 
edificio. Por el contrario, el tiempo y los hom bres han 
caminado de acuerdo para engrandecerlo. Después que 
le hicieron tom ar diferentes formas con aum entos y 
m ejoras notables en varias épocas , llegó por fin el si­
glo XVTI, en que á los títulos de Santo , de angélico y 
de apostólico, con que la piedad pública le dislinguia, 
se le añadieron los de m etropolitano y Real capilla 
que disfruta en la actualidad. Desde entónces ya no se 
pensó más que en darle la exteusíon que reclamabau 
la solemnidad del culto divino y la afluencia progre­
siva y siempre creciente de los fieles , asi naturales 
como extranjeros, Solo empero una devoción, llevada 
hasta el entusiasm o , pudo acometer la empresa de 
echar abajo todo el antiguo templo, para levantar des­
de sus cimientos el nuevo que forma un grande y 
magnífico cuadrilongo , cuya longitud exterior es de 
ceiscientos sesenta y cinco palmos , por trescientos 
cuarenta y cinco de latitud y ciento trein ta y nueve y 
medio de elevación basta las bóvedas ; distribuido in­
terio rm en te  en tres  grandes naves , que corren á lo 
largo de Oriente á Poniente , con siete trasversales, 
que m archan de Norte á Mediodía. Esta resolución 
tan  atrevida no adm ite o tra  explicación, que la fueíza 
del espíritu  y de la unión religiosa que animaba en - 
tónces á los pueblos.

Mucho favoreció ei haber estado de Virey y capitán 
general de Aragón el Sermo. Sr. D. Juao de Austria, 
cuyo corazón se halla depositado á los piés de la mila­
grosa imágen de N uestra Señora del P ilar, ante la que 
viviendo tantas veces con el mayor fervor se proster­
nara. Llevado, pues, de su ardiente devoción, influyó 
eficazmente en el ánimo de su augusto hermano el 
Rey D. Cárlos II. para que se colocase á la  cabeza de 
sem ejante em presa: y fué tanto el Ínteres cou que 
S. M. accedió á esta piadosa insinuación, que en se­
guida m andó se presentasen diseños para la nueva 
iglesia. Entre varios que se form aron, mereció su pre. 
fercncia el de Francisco H errera, que remitió acompa­
ñado de una respetable sum a para dar principio á las 
obras, cuya prim era p iedra  se colocó el dia de San­
tiago de 1681 en tre  los aplausos y regocijo de un 
pueblo tan  entusiasta como el zaragozano. Conviene 
advertir de paso, que en el diseño de H errera sólo se 
proyecto una quina de cuerpos elevados á saber, cua­
tro  to rres iguales en los ángulos, que han de tener 
433 piés de altura; y un cimborio ó cúpula en el cen­
tro  de 319 palmos y medio desde el pavimento hasta 
el cascaron de la linterna.

Todo m archaba con rapidez, porque eran muchas 
las manos que se ocupaban, unas alargando socorros 
abundantes de oro ó de plata, y otras aplicándose á 
los trabajos materiales; pero con las turbaciones de la 
guerra  llamada de sucesión, vinieron á paralizarse 
algún tan to  las obras. No 'ke hizo sin embargo espe­
ra r  por m ucho tiempo la conclusión de las naves 
comprendidas en tre  el altar mayor y la fachada de 
Poniente, cuyo trozo se habilitó para la celebración 
del culto catedral, trasladando el Santísimo Sacra­

m ento con la m ayor solemnidad el dia 11 de O ctubre 
de 1718.

A m edida que adelantaban las obras crecían los de ­
seos y el afan de inventar nuevos proyectos para em ­
bellecerlas. Tratóse de constru ir una media naranja 
que cubriese el recinto de la S nta capilla, y esta idea 
suscitó naturalm ente la de levantar o tra sobre el coro 
mayor , para q u e  combinadas con la del presbiterio, 
quedase perfeet-amente arreglada la nave principal. 
Vino después el ínclito conde de Peralada, cuya gene­
rosidad y buen gusto daban mayor realce á su elevada 
posición: no satisfecho sn celo con regalar á la Virgen 
un hermoso cintillo de brillantes, y hacer donación á 
la fábrica de inuclios miles de duros, presentó ademas 
un pliego de observaciones, que, coa la debida acción 
de gracias , fué admitido y aprobado en su totalidad 
por el Cabildo en el celebrado el dia 26 de O ctubre 
de 1723. Proponía el conde en tre  o tras medidas la de 
co locaren  la nave que circuye toda la. iglesia varias 
cúpulas con la correspondiente elevación y siraetria 
para aum entar la belleza exterior é interior del edi­
ficio. ,

Como no se in terrum pieron los trabajos , llegó des­
pués de algunos años el suspirado momento de ver 
concluido el casco g en era l; y entónces se otrecieron 
cabalm ente los mayores obstáculos , porque la capilla 
primitiva se bailaba in tacta y había grande empeño 
en que su desaparición y la aparicion.de la nueva fue­
sen sim ultáneas, sin que por un  sólo dia se omitiese ei 
santo sacrificio de la Misa, que de tiempo inmemorial 
se celebrara en aquel misterioso tabernáculo. Com­
plicaba ademas el negocio la decidida resolución de no 
perm itir bajo ningún pretexto , se removiese la Santa 
imágen del sitio en que los mismos ángeles la colo­
caran.

No era fácil acerta r con el medio de vencer tantos 
inconvenientes ó embarazos; sin em bargo, el piadoso 
Manarca D. Fernando V I , encontró en el talento ori­
ginal de su arquitecto el nunca bien ponderado Ven­
tura Rodríguez , recursos para salir airosamente del 
conflicto y conciliar los deseos de lodos. Asi es , que 
tan pronto como fué conocido el pensam iento de aque; 
célebre a rtista , principiaron á llover los donativos ó 
limosnas, siendo dignas de honrosa mención las del 
señor Rey D. Fernando , del Sr. Arzobispo Añoa y 
testam entaria del Canónigo Amada, que entre  las tres 
ascendieron á más de 20,000 pesos. Perm ítase á la 
ju n ta  citar estos e jem plos, porque su silencio seria 
reprensible, cuando ya no puede oJeadérse la' modes­
tia . Sólo con tanta abundancia de ingresos se concibe, 
que en el esp^fio trascurrido  desde el dia 7 de No- 
viem bje de 1734 hasta el 28 de Agosto de 1765,. se 
construyese el grandioso y elegante pabellón ó tem ­
plete y se adornasen las tres n a v e s , coronadas de 
cúpulas que forman el cuadro llamado de la Santa 
capilla.

A vísta de tanta magnificencia y de U ntas bellezas 
con que el génio de la a rqu itectura, de la escultura y 
de la p in tura  enriqueció esta parte del templo , donde 
lo que ménos vale es el oro, la p la ta , el bronce y .os 
mármoles que brillan por todo su recinto ; no es de 
adm irar que aun las almas de mejor tem p le , que 
despue.s han intentado continuar la ornamentación 
general del tem plo, con arreglo al plan más acertado 
de Rodríguez, retrocedieran asustadas, haciéndose asi 
proberbial la interm inable duración de las obras dej 
Pilar: es que no se contaba con que el siglo XIX ven­
dría lleno de ardor y con fuerza de volunUd suficien­
te para vencer en tre  otros imposibles el de llevar i  
cabo la completa decoración del templo predilecto de 
Maria; porque si los siglos XVR y XVIII han trasm i­
tido con gloria su nom bre á la posteridad, el siglo XIX 
no consentirá pasar por la humillación de quedarse 
a trás en este punto.

La Divina Providencia parece haber dado la señal y 
allanado el camino para en tra r confiados en esta gran­
de em p resa , pues no sólo ba inspirado al bondadoso 
Pontífice P ío l.X la idea de extender á todas las 
iglesias de España el rezo propio do la venida de nues­
tra  Señora del P ilar, que en su principio se conce­
diera úaicam ente para las del reino de A ragón; sino 
que ba movido al mismo tiempo ei corazón de un de­
voto , que ocultando su nom bre por modestia , ba r e ­
galado cu^-enta mil duros para este piadoso objeto; 
cuya cantidad unida á otras que el Cabildo metropoli­
tano ba puesto á disposición del reverendísim o señor 
A rzobispo, han servido para que éste contratara la 
ornamentación de paredes, a rco s , pilares y parte de 
las bóvedas, que dentro do pocos meses tjuedará te r­
m inada.

Faltan, em pero , la gran cúpula dei centro y cuatro  
la te ra le s ; la renovación del pavim ento com pletam en­
te d estru id o ; las p in tu ras , estátuas, relieves y adorno 
interior d é la s  capillas, sin contar con las to rres y 
fachadas exteriores. ¿ Pero qué sirven todas estas co­
sas p r a  un corazón tan grande como el de los zara­
gozanos , de los aragoneses y de los españoles todos? 
Si su importe hubiera de salir de las arcas de una fa­
milia ó de una sim ple localidad, difícilmente podría 
alcanzarse, más este no es uno de aquellos m onum en­
tos que sólo representan  los intereses y la gloria de 
un  pueblo, ó de una ciudad particular; es un m onu­
m ento verdaderam ente nacional, que nadie por cuyas 
venas circule sangre española puede m irar con indi­
ferencia, puesto que esa imágen y esa coldinna son el 
símbolo de n u estra  vocación á la fe y objeto de los 
recuerdos más gratos para esta nación, que ju s ta ­
m ente lia merecido el renom bre de católica por su 
constancia en defender la Religión del Crucificado.

Nadie extrañará por tanto que la publicación del 
Real decreto de 14 de Junio próximo pasado produje­
ra  una explosión de parabienes y de ap lausos, cuyo 
eco ba resonado á la vez en todos los ángulos de esta 
poderosa y vasta Monarquía. Al expresar nuestra  ex­
celsa Reina Doña Isabel II en aquel im portante docu­
m ento sus propios sentim ientos, ha interpretado ca­
balm ente los de todos los españoles, pnes ni uno .si­
quiera dejará de reconocer la exactitud conque s« ha 
calificado d« nacional el pensamiento de continuar las 
obras del santo templo de nuestra  Señora del Pilar, 
ni uno sólo renunciará tampoco la gloria de con tri­
bu ir á su más pronta y feliz terminación. JJuy acre - 
ditoda tenían ya nuestros idolatrados Monarcas su 
generosidad y su celo por el mayor esplendor de esta 
preciosa basílica; sin embargo al lomarla bajo su m ás 
decidida y franca protección han puesto el sello á su 
piedad inagotable, consiguiendo con este rasgo de he­
roísmo sobrepujar los deseos de todos los españoles y 
añadir un rico floron á sus brillantes é inmarcesibles 
diademas.

Rajo tan felices auspicios se ba creado esta ju n ta  
que tiene por protectora á la Reina nuestra  Señora y 
por presidente á su  amado esposo representado por el

Arzobispo de Z aragoza, formando parte  de la misma 
los senadores y diputados á Córles de esta provincia 
y sus autoridades su p e rio res, los repres'uitonles de la 
audiencia te rrito ria l, diputación y consejo provincial, 
Cabildo, ayun tam ien to , universidad, academ ia y gran 
núm ero de personas pertenecientes á la nobleza y á 
todas las demas clases de que se compone est ■ h o n ­
rado y heróico vecindario. Pat;a mayor expedición y 
acierto de los negocios se han establecido cinco co­
misiones especiales; la prim era para fom entar la sus­
cricion en la capital; la segunda para lo misino en las 
tres  provincias de Aragón ; la tercera para el propio 
objeto en las restan tes provincias de España y Ultra­
m ar : la cuarta  para inspeccionar las obras é ilustrar 
la Opinión de la ju n ta  en lo relativo á su ejecución: y 
la quinta para inspeccionar la recaudación é inversión 
de los caudales. De modo que sólo resta  nos apresu­
remos todos á depositar nuestras ofrendas.

El Clero y pueblo de Zaragoza, que no podían ce­
der á nadie la gloria de form ar en la prim era fila, se 
han adelantado, y sin esperar á que se generalicen 
las invitaciones han comprometido sus firmas por la 
cantidad de m á s de ochenta  y  tres m il duros. Esta 
actitud tan digna de los zaragozanos, no podrá ménos 
de encontrar sim patías y a rra s tra r  en pos de sí á lo­
dos los españoles, que saben apreciar el lustre  y es­
plendor de su Religión y de su  pátria. Siendo común 
el Interes y la gloria de este  proyecto, nadie será ex­
cluido, todos tendrán un sitio honroso que poder ocu­
par, pues por m uy pequeños que sean sus donativos, 
no dejarán de ser aceptables á los ojos de Dios y de su 
Madre Santísim a, como se vió cuando concluido de 
edificar cierto templo de Roma apareció en la lachada 
esta inscripción m isteriosa: uSophia m e fecit: Sofie 
me lia edificado.»

Buscábase con grande empeño la persona aludida 
éntrelos bienhechores y clases distinguidas, mas no se 
encontró a llí , porque Sofía era una pobre , que sólo 
contribuyera con algunos manojos de yerba que arro­
jaba á los bueyes dé las carre tas que conducían los 
m ateriales, cuando pasaban por su c a sa : el cordial 
afecto con que prestara  este insignificante servicio, 
bastó para que el cielo la honrase con el glorioso tí­
tulo de fundadora de aquel hermoso templo. Un es­
fuerzo, pues, zaragozanos, aragoneses, españoles to­
dos, un  esfuerzo m ás, y vuestro nom bre se trasm itirá  
á los siglos venideros colmado de bendiciones; iiu e s -  
íuer¡5Q a iá s , y tendréis la dicha de ofrecer al m undo 
un  templo, al cual pocos ó ninguno podrá disputar la 
p iefereucia, atendido su origen é incomparables cir­
cunstancias,

As! lo espera la ju n ta  de vuestro acendrado palrio - 
tisto, de vuestro am or á las bellas artes, de la cons­
tancia con que siem pre habéis promovido los intereses 
de nuestra  Religión sacrosanta, j  sobre todo, de la 
fervorosa devoción que profesáis á María Santísima del 
Pilar. Aprovecha, por último, la junta  esta ocasión tan 
oportuna para pagar el debido tributo de g ratitud  á 
las provincias de  U ltram ar, qqe en los siglos an terio ­
res contribuyeron con sum as muy considerables para 
la erección y ornato de este mismo tem plo, no d u d a i-  
do que se asociarán igualmente al proyecto actual, en­
lazando así los presentes con ios pa.sados sacrificios 

. para dejar inmortalizada su memoria.
Zaragoza, 3 de Setiem bre de 1864.
El Arzobispo de Zaragoza.— El capitán general da 

Aragón.— El gobernador civil de la provincia.— El 
regen ta  de la audiencia.—Los presidentes de la d ipu­
tación y consejo proviocial.— El alcalde constitucio­
nal de Z arag o za .-L o s  senadores del reino y diputa­
dos á Córtes por esta provincia.—Juan Crisóstomo 
López y A rruego.—Narciso de E na.— Antonio Maria 
Asensio.— Juan Indalecio Muñoz.— Angel Ramírez. 
Celedonio lia rrie la .—Francisco Fernandez de N avar- 
re te .—José Maria de la 'J orre y Pueyo.— .Manuel A n - 
d reu .— Mariano de Ena y Villava.—Melchor S araña- 
n a .— José G otor.— Conde de F u en tes .— Duque de 
Baena.— Conde do RobJcs.— Marques d« I.azan.— 
Marques de Villafranca de E b ro .-M arq u es  de V illa- 
segura.— Barón de la L inde.—Benito Fernandez.— 
Luis Franco y López.—Manuel Esponera.— Brigadier 
comandante gensral de ingenieros.—  Brigadier co­
m andante general de artilferia.—Francisco IJarta.-T- 
Mariano Lezcano.—Vicente Sosera.— Mauuel Dron- 
da.—Genaro Gasas.— Pedro Alonso Antonio Perez.— 
Alberto de U rriés .— Bienvenido Coinin.— José Puen­
te.—Cándido Lorbés.— Mariano Yoldi.—Manuel F er­
nando Lozano.— Fernando A randa.— Justo Alicante. 
— José Lacarabra.—Francisco L arraz.—José Aznarez. 
— Valero O rtuvia.— Alejandro Alvarez.— Mariano Ca­
b e llo .— Juan Z ay .— Eustasio .Medina.— Bernardino 
M ontañés,— Antonio Palao.— Pedro Martínez Sangró. 
— Juan Antonio Atienza. — Jo.sé Y arza.— Mariano 
U trilla .—Mariano López.— Pedro Tiestos.—José M ar- 
tiocz .—Ensebio Sebastian.— Antonio López.— Vicente 
R ivera.— Simón Gimeno.— Enrique Almec.—Francis­
co Moncasí.— Mapuel A ladren.

M orcado  de M ad rid .

ENTRADO POR LAS PUERTAS KT EL DIA DE AYER.

3337 fanegas de trigo.
tOOO arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
6339 arrobas de carbón.

130 vacas que componen 48601 libras de peso.
691 carneros que hacen 18462 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN E l 
DIA DE AYER.

Reales vellón. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 3 4 ó 5 9 18  á 2 4
Id. de carnero................ 8 0 á 8 0 18  á  2 4
Id. de cordero, . . . » á u B á  B
Id. de te rn e ra ................ 9 0 á 9 6 4 0  á  4 6
Despojos de cerdo. . . » á » B á  B
Tocmo añejo................ 8 3 á 8 5 3 0  á  3 2
Id. fresco....................... B á » B á  a
Id. en canal de ayer. . » ó D D á  1
Lomo.............................. U á » B á  s
Jamón............................. Í Í 8 á 1 3 0 4 6  á  6 0
Aceite............................. 6 3 ó 6 7 18 á 2 0
Vino................................ 4 0 á 4 8 12  á  14
Pan de dos libjas. . . ■ á B 1 2  á  14
Garbanzos...................... 4 2 ó 6 2 16  á  2 4
Judias............................. 2 6 á 3 4 1 0  á  1 4
Arroz.............................. 3 0 á 3 8 iO  á  44
Lentejas.......................... 1 9 á 2 3 8  á  1 2
Carbón............................ 7 i 8 B 4 »
Jabón............................... 6 0 á 6 3 2 0  s  2 4
P atatas........................... 6 á 7 2  á  3

PRECIOS d e  GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... 4 4  á 5 0 Rs. TD.
C et»da...................... . de B á B Id .
Algarroba................. > i » Id.

F a s i d u e

COTIZACION DEL DU 2

E * ú b l l v o s .

i  BE OCTUBRE DK 1864*

CAMBIO .«L t.ONi AliO.

PD>ihc«do. No pgb lietdo .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado............................... pños. 48-80 p

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . 1» »

Títulos del 3 p .g  diferido 44 J 3 - 9 0  »
Inscripciones en el Gran

Libro................................ » » ■
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . B 0 «

Idem no preferente, cou
Interes............................. & 9 »

Idem sin ín te res................ 9 B »
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ » B »
Idem del 4 y 3 por 160. . » B »
Deuda am ortizanle de pri­

m era clase...................... » D »
Idem amortizable d« se­

gunda Idem................... )) 9 »
Deuda del personal. . . . » 24-60  i>
Deuda m unicipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Madrin, con 2 4|2 de
ínteres anual................ U »  »

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 F , g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 94-50 0

Idem de á 2000 rs. . . . » 96-25 B
Idem de 1 .* de Junio de

1831, de á 2000 rs. . O 93-25 p
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . » 93-80 1
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 r::. . 9 B •

Idem l . ’ de Julio de 1836
de á 2000 rs . . . . ! 9 94 p

Acciones de Obras públi-r
cas de í.® de Julio de
1838................................. » 93-30  i

De! Canal de Isabel H, da
de 1000 rs. 8 0(0 ^ u a l f> 107 p

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
leifo-otorriles. . s. c. 90 y 89-90 )) •

Accioue.s d e l Banco de
España. ........................ » 176 B

REAL OBSERVATORie DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  23 de Octubre 

de J 8 6 f

3  3 -w
¡r; O 3

TEMPERATURA EN Direc­ Estado
HORAS. -3 r* GRADOS. ción dal de|

yiepto. cielo.

■ § ? Reaumur Centlgr.

0 m. 700,99 3®,4 6®,8 S . .  . . Lluvia.
9 m. 700,6 7» 4 9»,2 S. . . Idem ...

12 .. . . 699,10 8®,2 10°,2 N. . . N ubes.
3 lar. . 698,29 10®,3 12°, 9 . . Cubto..
6 ta r ... 698,64 í l “,.i 12°,8 S. 0 .  . Idem ...
9 nocb. 699,57 1P®,3 í í “,4 S. 0 .  . Irtom ,.,

T em peratura máxima dpi dia............... 10°.3 12® ,11
Tem peratura máxima al sol U °,9 14®,9
Tem peratura mínima del d ia................ 4“,6 3®,8

Lluvia en id. id. a , l
m ilímetros, 
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS,

Según los partes recib idos, ayer ha llovido en Ba­
dajoz, Cáceres, C iudad-Real, Córdoba, Coruña, Pam ­
plona, Pontevedra, Salam anca, Sogovia, Toledo y 
Vizcaya.

OBSERVATORIO IM PERUL DE PARIS.
LINEAS TELEGR.ÍFICAS DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun tos de Europa el 
dia  Í9  de Octubre de 1864, á  las ocho delm m a ñ a n a .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro  en mi­
límetros á 
0» y al ni­

vel del 
m ar.

Terape- 
1 ra tu ra  
en gra­
dos cen­
tígrados

D irecr 

cion del 

viento.

pSTAPO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 73 í , 7 4®,8 S. 0 . . »
Stokolmo......... 731,6 2,®6 O .N . 0 . Nublado.
Copen llague... » » B
Viena................ » » ))
Leipzig............. 760,1 7’,2 s .  s . p . Nube?.
B erna............... 760,0 3’,7 t í ......... Idem.
Greenw icli, .. B B S. S. E. Despejad,
B ruselas.......... 732,8 13',8 S. S. E. Nubes,
D unq u erq u e .. 731,1 H®,3 8 ................ Cubierto,
París................. 731,8 H “,9 S. E . . . . Casi desp.
B urdeo.s,,,,,,,, 748,9 13*,3 S . . 0 . . . . Cubierto,
Lyon................. 761,4 13%'5 S. f i . . . . ¡Subes.
Tur'O- .. ........... 764,4 41*,S S. 0 . . . . Lluvia.
Florencia......... 763,9 13’,0 S. E . Cubierto,
Roma......... : . . í 766,6 10%6 N. 0 . . . . Despejad.
Nápoles............ 766,8 12»,2 N. N. E. Idem.

KSFECTACLLes.

T eatro del C irco. Función para hoy á las ocho 
déla  noche. — Cadeno» de oro.

T eatro de Variedades, ¿'unción para boy á las 
ocho de la noche.— El am or y  el t n f e m .—Baile.—  
¿Será este?

T eatro de la Zarzuela. Función para boy á las 
ocho y media de la noche.— /Cómo ha de ser!— La  
casa ro ja ,— Lo que fa lta  á  m i m a rido .

Campos Elíseos. Función para boy á las cuatro  
de la tarde,

.Y X U X C IO S .

CONFERENaAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL D E PARIS 

por el P. F é lix , de la Compañía de Jesú», y  traéh» 
cedas por E l  P e  h í  a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las C e n fe re n o la a  de los años 1 S ® 9 ,  
l S ® 3 y l S 6 4 .  ^

Cuestan 4  r e a le »  en Madrid y ft re a te »  en 
provincias las correspondientes á cada uno de lo.s años 
raferídos.

P o r todo lo no firm ado , Manuel de T omas.

Edilor responsable: D. Manuel di Tomás.

Im prenta de Tejado, calle da  Silva, d ú j s . 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




